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iDESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

furto 31.—M. Nelaton, á sn paso por aquí, ha 
dicho qoe n0 era difícil la extracción de la bala; 
fltle la cara era segura, y que Garibaldi quedar ía 
solo con cierta rigides! en la art iculac ión. 

gl rey ha recibido á Banedetti en audiencia de 
despedida. 

Vtena 3 1 . — L a Cámara de diputados ha discuti­
do |a cuestión del Banco nacional. E l Estado no 
participará de los beneficios, pero tampoco p a g a r á 
por el anticipo de 80 millones n ingún in terés . 

Las diferencias entre las dos Cámaras por el 
presupuesto de 1862, se han zanjado en sentido de 
las decisiones de la Cámara de diputados, adop­
tándose las condiciones de la comis ión nombrada 

Tríesíe 31.—Dicen do Grecia que se trabaja 
coa actividad para la reunión de un Congreso á 
principios del mes próx imo: en él se e leg irá nuevo 
monarca, excluyendo la casa bávara . 

E l gobierno provisional ha dirigido á las po­
tencias una circular alegando los derechos de la 
nación y rechazando toda tendencia de anarquía. 

E l mayor orden reina en Atenas. 

Francfort 3 1 . — L a suscricion en favor de los d i ­
putados prusianos, prohibida en Prus ia , se propa­
ga por toda la Alemania. Se han formado al efec­
to comités en Francfort, Hamburgo y Hannover. 
Machos periódicos alemanes y extranjeros han si ­
do recogidos en B e r l í n . 

L a comisión del Congreso de la grande A l e m a ­
nia en la cuestión del Zollverein, ha decidido por 
unanimidad admitir al Austria en la unión adua­
nera. 

Berlin 3 1 . — E l embajador i n g l é s en el H a y a , 
M. Buchanam, reemplazará á lord L o f bin en Berl in . 

Aíumcft 3 1 . — E l rey Othon y la princesa Amelia 
deben llegar esta tarde de Venecia. E l rey ha ve­
nido de Buchtergaden á su encuentro.; 

Viena 3 1 . — E l rey de Grecia ha pasado hoy por 
Inspruk. 

L i s b o a 3 1 . — E l duque de Saldanha ha sido nom­
brado embajador de Portugal cerca de la córte de 
Roma. 

Lisboa 1.°—Se confirma el nombramiento de 
Saldanha para la embajada de Portugal en Roma. 

E l rey no asistirá á la apertura de las C á m a ­
ras. Se cree que estas serán prorogadas inmedia­
tamente. 

E l director general de aduanas ha sido declara­
do cesante. 

Atenas 31.—Ha quedado constituido el gobierno 
provisional. 

L a más completa tranquilidad reina en todas las 
provincias. 

Lóndres 1 .°—Nueva-York 22 .—Los confederados 
han sufrido una derrota cerca de Nahsville. M a c -
Clellan va á empezar las operaciones que tiene 
dispuestas. 

Paris 3 1 . — L a Franco dice que el caballero Nigra 
ha manifestado á M . Drouyn de L b u i s los senti­
mientos del gabinete italiano acerca de la nota d i ­
rigida por Franc ia sobre la circular de Durando 
relativamente á Roma. 

Lúboa 31 .—Las Cámaras han sido convocadas 
para el 4 de Noviembre. 

Tolón 2 . — T o d a v í a no ha salido la escuadra que 
debe marchar á Grec ia , pero han sido llamados 
los oficiales que están con licencia, y siguen h a ­
ciéndose los preparativos de marcha. 

Lóndres 1.°—Lord Russel l , contestando al comi­
té garibaldino, ha prometido renovar las ges t ión 
nes amistosas para la evacuac ión de Roma. 

Munich 2 . — E l rey Othon protesta de sus dere­
chos al trono de Grec ia . 

E l general Fider , antiguo ministro plenipoten­
ciario de la córte de Baviera cerca del gobierno 
griego, ha sido enviado á Paris y L ó n d r e s , encar­
gado de una misión concerniente á la cuest ión de 
suces ión al trono de Grec ia . 

DEL INTERIOR. 
Cádiz 1 . °—Los per iódicos de opos ic ión E l Penin­

sular y L a Palma han retirado las candidaturas 
que para las elecciones municipales habían acon­
sejado á sus amigos. Triunfa la candidatura reco­
mendada por Él Constitucional, diario defensor de 
la s i tuación. Hoy ha quedado hecha con escasa 
an imac ión en dos distritos. 

Málaga 2.—Hoy ha entrado el vapor Barcino 
con la correspondencia de los presidios. E n ellos 
reina la más completa tranquilidad. 

Cartagena 2 . — E l vapor Colon, que sal ió en la 
tarde de ayer para Cádiz , ha vuelto de aribada 
anoche con aver ías en las calderas y chimeneas. 
También zarparon ayer de este puerto los vapo­
res Francisco de Asis y Fasco Nuñez de Balboa* 

San Sebastian 2 . — E l correo de Franc ia no ha sa ­
lido hoy de Tolosa hasta las nueve de la m a ñ a n a , 
por efecto de las crecientes de los r íos , que han 
impedido su paso por los puentes provisionales. 

Badajoz 2.—Ni ayer ni hoy han podido consti­
tuirse las mesas para la e lecc ión de ayuntamiento, 
por falta de electores. 

Cádiz 2.—Por orden de la dirección general de 
sanidad se ha visitado el vapor Almogávar, proce­
dente de Canarias, y se ha hallado en perfecto es­
tado de salud la tr ipulación y pasajeros. L a j u n ­
ta de sanidad insiste, sin embargo, en que se les 
sujete á o b s e r v a c i ó n . 

SECCION OFICIAL 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora ( Q . D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

REVISTA MUSICAL. 

Teatro Real: L l N D A DE CHAMOÜNIX.—VERO! EN SAN 
PETERSBÜRQO . ¿Se cantará por fin en Madrid su 
nueva ópera?—DON PASQUALK. SU o n j u m e n í o . — 
Teatro de la Zarzuela: JUEGOS DE AZAR. Criterio 
del censor de teatros y de la empresa. 

L a única ópera nueva en esta temporada que se 
ha puesto en escena en el teatro R e a l desde que 
escribimos nuestra revista del lunes anterior, ha 
sido Linda deChamounix, de Donizzetti. 

Por lo que vamos observando, correrá todo el 
primer abono sin que oigamos óperas desconoci-
fos ó no cantadas desde hace muchos a ñ o s en 
Madrid. 

Creemos que no obra cnerdamente la empresa 
al seguir tal sistema. 

Logrará , como ya está logrando, tanto por esto 
como por la mala ejecución que en lo general han 
tenido las óperas hasta ahora cantadas, que el p ú -
hlico se retraiga y que las localidades se ofrezcan 
Por los revendedores á precios ínfimos, s e g ú n vie-
ne sucediendo. 

Porque, en puridad, no hay en el teatro R e a l 
este año más que una tiple y un buffo caricato de 
verdadera importancia artíst ica. 

L a Sra . Lagrange y el Sr . Scalesse son los dos 
Untantes que llenan por completo su misión. 

. raldoni, barítono, con sus continuas indisposi-
<j10oes, y con el estado decadeate de sus faculta-

es, lo cual se nota siempre que ataca las notas 
tas mi, fa, sol, no canta como en otros tiempos; 

J por lo mismo no puede contribuir al buen éx i to 
ae una ópera . 

L a iPÚsica buffa no tiene gran partido en M a -
" a , y el talento artístico de Scalesse no creemos 
aste a producir una reacción favorable; por lo 

^ se puede asegurar que la S r a . Lagrange es tá 
BOia, completamente sola este año 

Praschini, único que nos inspira algunas espe-
anz s ailn no 8e 8abe c i iándo vendrá_ ^ 

Una pora(ia 8igue dQ mal en Peor-

Llamamos la atención de los lectores hácia el 
interesante contenido de la siguiente carta que 
acabamos de recibir de Méjico: 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE El Reino. 
Méjico 28 de Setiembre de 1862. 

Este ha sido un mes lleno de peripecias para to­
dos los habitantes de la repúbl ica mejicana: la 
demagogia ha perdido a l general Zaragoza, que 
murió en Puebla el 8 del actual, ha l lándose á la 
cabeza del ejército de Oriente como jefe princi­
pal. E l clero recibió la órden de que no se volvie­
sen á reunir los cabildos de sos catedrales, so pena 
dejuzgarlos militarmente como conspiradores si la 
desobedec ían , prohibiéndoles a d e m á s el que se 
vistan con su trage talar; y el pueblo todo, sin 

nueva prueba do ello es la e jecuc ión que 

ha alcanzado la Linda, cantada dos noches duran­
te la semana anterior. 

L a S r a . Lagrange , que el a ñ o pasado tanto l u ­
cia en el la, la ha cedido á la S r a . Carrozz í -Zucchl , 
hab iéndose perdido mucho en el cambio. 

Esta tiple ó mezzo soprano, mejor dicho, porque 
apenas puede dar el do, como no sea de escape, ni 
caracteriza ni canta la parte de Linda, porque 
para llenar esta segunda circunstancia necesitaría 
la S r a . Carrozzi tener una garganta más fáci l , c u ­
ya condic ión es negativa en ella. 

Giraldoni, encargado del difícil papel de ^nfo-
mo, tuvo que suprimir el sábado el dúo con el bajo 

\Oh Divina Providencial 
por el mal estado de su voz; y esta noche y la del 
martes cantó , como siempre, semi-tonado, y en la 
terrible escena de la maldic ión del segundo acto, 
en las dos representaciones, ni se e l evó como actor 
ni como cantante. 

L a Demeric Lablache , sí no se permitiera dema 
siado á menudo la libertad de trasportar frases en' 
teras, y si no abusara de las fermatas, hac iéndolas 
interminables, sobre todo en su romanza del pri 
mer acto, diriamos que es la única que en su papel 
de Pierroto, llena el puesto que le corresponde en 
Linda . 

E l tenor Baragl i , cada día con m é n o s voz, y ape­
lando al recurso de esforzarla, con lo cual se des 
entona más de lo que fuera de desear. 

¿De qué sirve que cante bien este tenor, si le fal­
tan las tres condiciones precisas de voz, voz y voz? 

E l bajo español Rodas nada hace en L i n d a , co­
mo no sea griddare. 

R ó v e r e , el veterano R ó v e r e , está en esta ópera 
mejor que en otras porque no exagera. 

Puede llenar su puesto de caricato y agradar, si 
renuncia al afán de caricaturar con exceso, por lo 
que tanto le hemos censurado. 

L a orquesta, peor que en otras óperas; sobre to­
do, el metal. 

A d e m á s da que no guarda proporción con la 
cuerda por ser más numeroso, da trompetazos y 
más trompetazos en los tutti. 

L o s coros, desatinados; tanto que el muy respe-
table no pudo el sábado m é n o s de Mamarios ai or­
den al empezar el acto tercero. 

dist inción de clases ni edades, es tá obligado por la 
ley de la fuerza á que dé , bien á su pesar, una 
gran muestra de su patriotismo, trabajando un día 
de la semana en las fortificaciones de tierra que se 
levantan en esta capital para rechazar al francés, 
ó de no poder hacerlo corporalmente por los a ñ o s 
ó condic ión, paguen un jornal de 3 rs. (63 cuartos) 
cuando les llegue su turno. Á los extranjeros se 
nos confunde con los naturales, impon iéndonos 
coantas contribuciones se les antoja, siguiendo to­
dos por el tortuoso camino de la más espantosa 
anarquía , en medio de la más ridicula de las 
farsas. 

Cuanto se diga para pintar la descompos ic ión á 
que ya ha llegado esta desgraciada sociedad, será 
poco; y serian necesarios una docena de v o l ú m e ­
nes para contradecir las aberraciones que presen­
ciamos aquí cada momento. 

Estamos tan aturdidos con la grita de patriotis­
mo, que al salir de nuestras casas se nos figura 
que nos vamos á encontrar en cada esquina con un 
Víriato ó a l g ú n Empecinado; pero cuan grande 
fuera nuestra i lus ión , mayor es nuestro desenga­
ñ o , cuando en vez de hallar a l denodado patriota, 
nos tropezamos con un mendigo que nos pido una 
limosna por amor de Dios, porque ni él ni su nu­
merosa familia se han desayunado, y son las seis 
de la tarde. 

Todo el barullo que parece revolverse entre 
esta gente con motivo de la guerra extranjera, no 
es mas que la obra de algunos hombres turbulen­
tos y apasionados que se han arrebatado las i n ­
mensas riquezas del clero, y que creen perderán 
el día que venga abajo el nefando podor de J u á ­
rez: entre esa canalla hay bastantes subditos de la 
poderosa nación que hoy invade la repúbl ica . 

L a s fuerzas de la Francia siguen llegando á V e -
racruz, y desde el dia 22 se halla pisando el suelo 
mejicano el general en jefe Forey que debe man­
darlas. Estamos llamados, por lo mismo, á presen­
ciar nuevos y grandes sucesos en los inmediatos 
meses de Octubre y Noviembre; y no por otra co­
sa, sino porque la mayoría de los mejicanos no ve 
la guerra presente más que como una lucha de 
partido. 

¿Qué piensa hacer nuestra España? ¿Sabe ya 
nuestro gobierno cuál sea la opinión m á s genera­
lizada de la nación mejicana, sobre la forma de ins­
tituciones que esta quiera darse? Creo que no, por 
la sencilla razón de que nadie se ha metido á ave­
riguarlo. L o que la repúbl ica mejicana piJe, por 
lo que ella clama y suspira, es por un poder que 
le vuelva la moral, la paz y la cons ideración como 
pueblo civilizado; el que esto le venga por la mo­
narquía ó por la repúbl ica , le importa muy poco en 
la fórmula; lo que se quiere es que "venga, y n a ­
da m á s . 

L a E s p a ñ a , pese al mundo entero, es la que 
cuenta aquí con mayores s impat ías entre todos 
aquellos que m á s conocen la justicia. L a Franc ia 
jamás podrá hacer nada bueno en este país , ni p a ­
ra ella ni para nadie, si antes no cuenta con el 
auxilio moral y material de nuestra patria, d e j á n ­
dola antes que se coloque en el puesto de prefe­
rencia que por derecho le corresponde. L a F r a n ­
cia no empezó como debía; y el que falta á la f é , 
falta á todo. 

L o s sucesos que pronto tendrán lugar, nos reve­
larán lo que hoy no podemos saber más que por 
conjeturas; cual ellos sean los participaré con la 
imparcialidad acostumbrada. 

Podemos, pues, c o l o c a r á Linda, por la ejecución 
que este año logra, en la ca tegor ía de los semt-
fiascos. 

Malos auspicios son para que los maestros V e r -
di y Poniatowski hagan furor con las óperas que 
deben venir á dirigir en Madrid. 

L a forza del destino y Pietro de Médici, á no reor­
ganizarse la compañía del teatro Real y á no en­
sayarse mucho, tememos naufraguen. 

Aconsejamos á estos compositores mucha pru­
dencia, y que antes de e m p e ñ a r la batalla tomen el 
pulso á las circunstancias, que por este año no son 
muy favorables. 

E l procedimiento empleado por Verdi en San 
Petersburgo, demuestra que es partidario de la po­
lítica preventiva. 

V é a s e cómo le emplea , s e g ú n varios periódicos: 
«Antes de empezar los ensayos de la ópera L a 

forza del destino , en San Petersburgo, parece que 
Verdi quiso asistir de incógni to á una representa­
ción de II Trovitore en el teatro italiano de Mos -
cow; pero descubierto por los concurrentes, se le 
obl igó á presentarse en escena, en donde se le dis­
pensó una ovac ión entusiasta .» 

Venga Verdi de incógnito á Madrid; asista de 
igual modo á una representación, y si no tiembla 
por el éxi to de su ópera, diremos que es de lo m á s 
frío y apát ico que existe en el mundo. 

Admirará á la S r a . Lagrange , y por esta parte 
nada tendrá que temer; podrá estar seguro de 
Fraschini; pero respecto á barítono y bajo, nos 
parece que le quedará no poco que desear. 

Nos alegraremos que todo el mundo saque fuer­
zas de flaqueza y honre á Verdi, cantando como 
Dios manda, aunque de aquí á entonces tengamos 
que resignarnos á estar á media rac ión . 

Verdi, al haberse fijado en las obras d r a m á t i ­
cas d é l o s señores duque de Rivas y García G u t i é r ­
rez, ha rendido un tributo de justicia á la literatu­
ra e spaño la , y es merecedor por ello de que nos­
otros hagamos fervientes votos porque L a forza 
del destino, que es el D . Alvaro del señor duque de 
Rivas , arrebate en Madrid. 

Pero ¿podrán todos los cantantes del teatro 
Rea l secundarnos cu nuestros deseos? E s t a es la 
cnestion. 

E L R E I N O . 
MADRID 5 DE NOVIEMBRE DE 1862. 

La Gaceta del sábado publicó el real decreto 
convocando las Córtes para el dia 1.0 de Di­
ciembre próximo. 

Siempre es un acontecimiento de gran im­
portancia en los países regidos constitucional-
mente la reunión de las Cámaras, puesto que 
este hecho revela el íntimo consorcio en que de­
ben vivir ios poderes públicos con la legítima 
representación nacional. 

Por esta razón vamos hoy á examinar nos­
otros con calma, con templanza, con modera­
ción, las circunstancias en que se halla España 
en la actualidad, las que rodean á todos ios 
asuntos públicos en el interior y en el exte­
rior, y las en que se encuentran los ministros 
responsables con relación á estos asuntos y en 
sus conexiones con otros hombres importantes 
que forman el núcleo de la actual situación. 

Al terminar la anterior legislatura, nuestras 
relaciones se hallaban en un grado de tirantez 
bien sensible con Francia y completamente en 
suspenso con el gobierno de Víctor Manuel. 

¿Cómo se hallan hoy estas relaciones? 
La cuestión de Méjico, lamentablemente ini­

ciada y más lamentablemente proseguida, es 
hoy la que más inmediata influencia ejerce para 
que aquel estado de tirantez con Francia haya 
sufrido nueva tensión. 

España, que, como lo hemos dicho repetidas 
veces, debió haber ido á Méjico sola, porque así 
lo demandaba nuestro comprometido influjo ea 
nuestra antigua colonia; España, que no debió 
nunca haber suscrito un tratado como el de 
Lóndres, que fué un hábil lazo tendido ¿ nues­
tra buena fé por Francia que desde el principio 
manifestó sus propó itos de anular el artículo 
fundamental del tratado, puesto que apenas fir­
mado y puesto en planta, demostró ^ostensible­
mente sus simpatías en favor de la candidatura 
del archiduque Maximiliano para el trono de 
Méjico; nuestro gobierno, que con sus vacilacio­
nes, dudas y timidez, dió ocasión á que el empe­
rador viendo tanta apatía aspirase á la erección 
de ese trono, para hallar en América soluciones 
convenientes á su política en Italia; España, 
que como dijo un eminente orador, profetizando lo 
que habla de ocurrir, fué á Méjico tarde y mal; 
España, que merced'á la conducta inhábil del 
gobierno que rige su destino, dió alas al pensa­
miento acariciado por Napoleón de colocar allí 
al príncipe austríaco; España, decimos, sigue 
sufriendo las consecuencias de tan funesto siste­
ma, y sus relaciones con el vecino imperio son 
hoy más tirantes que lo eran al cerrarse la an-

Como Don Pasquale es la única ópera que hasta 
ahora ha alcanzado una casi perfecta e jecuc ión , y 
suponemos se pondrá muchas veces en escena, 
nos parece no pesará á nuestros b e n é v o l o s lecto­
res recordar su argumento. 

E s el siguiente: 

D . Pascual, viejo cé l ibe , rico y de buenos senti­
mientos, disgustado con la conducta de su sobrino 
Ernesto, á quien educaba, concibe el proyecto de 
casarse d e s p o s e y é n d o l e así de la herencia que de­
bía pertenecerle. 

V á l e s e para conseguir su intento de su amigo el 
doctor Malatesta, hombre aficionado al enredo y 
la trapisonda, á quien da el encargo de buscarle 
una mujer de aceptables condiciones. 

Ofrécese el doctor á servirle, y le propone con 
tal objeto á su hermana Norina, viuda, pobre, de 
recomendables cualidades, á quien Ernesto a m a ­
ba y de quien era correspondido, y cuyos amores 
le habían privado del afecto de su tio basta el 
punto de verse arrojado de su casa. 

Val iéndose el doctor Malatesta de sus especiales 
condiciones para la intriga, y movido de la amis­
tad que profesa á Ernesto, al propio tiempo que 
del interés que á su hermana puede reportar si 
con é l la casa después de hacerle dueño de los bie­
nes de su tio, concibe el proyecto de hacer con­
traer á D. Pascual un falso casamiento con su her­
mana Norina, á ta que instruye de sus planes, y l a 
que por el amor de Ernesto se ofrece á secundar­
los hasta conseguir aquel objeto. 

Aparece, pues, presentada por su hermano ante 
D. Pascual , con el supuesto nombre de Sofronia, y 
como si para su casamiento hubiera sido sacada de 
un convento. Insiste D. Pascual en su propós i to , 
y un amigo del doctor, disfrazado de escribano, 
extiende el contrato de sus bodas, consiguiendo 
que D. Pascual haga en toda forma donación de la 
mitad de sus bienes á favor de su fingida mujer. 
Una vez esto conseguido, y bajo la apariencia de 
qaedar ya constituida por esposa de D. Pascual , 
Norina, siguiendo las instrucciones de su hermano, 
pone en juego todos sus recursos, sin desdeñar el 
e s c á n d a l o , las citas, las serenatas, etc., para h a ­
cerse aborrecer hasta el punto de que D . Pascual 

terior legislatura, cuando en un golpe ab trato 
el general O'Donnell leyó el decreto suspendién­
dola, en vez de contestar á la pregunta que el 
Sr. Calvo Asensio dirigió acerca de un asunto 
de honra nacional. 

Nadie podrá afirmar qua la historia que á ' 
grandes trazos dejamos delineada no sea tan ve­
rídica como fiel. 

Pero falta aún algo. 
El mismo tratado de Lóndres, una vez acep­

tado,—malamente aceptado por España, según 
más arriba decimos,—¿fué cumplido por parte 
del gobierno tan escrupulosamente como debiera 
haberlo sido? La ocupación de Veracruz por 
nuestras tropas, ¿no fué una trasgresion del 
mismo? ¿No fué este hecho el pretexto de que se 
valió Napoleón para llevar á Méjico mayor con­
tingente de tropas, y el principio de la prepara­
ción del rompimiento de Drizaba? La conducta 
del plenipotenciario español, ¿no fué luego causa 
de que los conservadores mejicanos, y aun los 
españoles allí residentes, empezaran á mirar 
como emprendida bajo fatales auspicios la expe­
dición? 

Pero llegó el momento de darse cuenta en el 
Parlamento de todos estos graves sucesos, y el 
gobierno aprobando á diestro y siniestro la an­
titética conducta de los generales Prim y Ser­
rano, se abrió una sima, en la cual no cayó por 
su sistema de aplazar todas las cuestiones; pero 
sin reparar que al obrar así creaba antagonis­
mos imposibles que, luchando entre sí, habrán 
de producir el choque que ya es Inevitable, y 
que á no dudarlo estallará apenas se abra el 
Parlamento. 

Todos estos antecedentes de la malhadada 
cuestión mejicana, tantas veces citados por nos­
otros, han adquirido nuevas y más trascenden­
tales proporciones desde que el discurso de Na­
poleón, en el acto de recibir al embajador es­
pañol el 15 de Agosto, les imprimió un nuevo 
sello de gravedad. 

Las negociaciones que deberían haberse abier­
to acerca del suspenso tratado de Lóndres, están 
completamente interrumpidas, por más que los 
diarios ministeriales nos atruenen uno y otro día 
con los anuncios de despachos satisfactorios que 
se leerán en el Parlamento. 

¿Cuál es la solución más conveniente que de­
berá adoptarse? Después volveremos á hablar de 
este asunto. 

El relativo al estado de las relaciones de Es­
paña con Italia no es ménos complicado. 

La menguada política seguida por el actual 
gobierno es parte, y parte acaso muy principal, 
del destronamiento de Francisco I I de Ñá­
peles. 

Según con mucha verdad dijo el Sr. Rios Ro­

sas al hablar al principio de la legislatura ante­

exija el divorcio ante la escandalosa conducta de 

aquella mujer que así le trataba. 
Busca la ocasión de hacer aparecer á Ernesto el 

doctor Malatesta; y a p r o v e c h á n d o l a , le descubre 
el ardid de que se ha valido para conseguir el c a ­
samiento de Ernesto con Norina; D . Pascual , lejos 
de irritarse con tan ruin proceder, accede gustoso 
á aquella unión, por verse l ibre. 

D e s p u é s del suave deleite que en la Zarzuela 
nos ha proporcionado la titulada Las hijas de E v a 
(aquí no hay anf ibo log ías ) , tuvimos la noche del 
jueves el azaroso encuentro de unoB juegos que el 
públ ico tomó á burlas y condenó como prohibidos á 
perpétua relegación. 

Queremos decir lisa y llanamente que la z a r ­
zuela Juegos de azar fué silbada. 

Sobre ser el asunto insulso, el lenguaje era i m ­
propio de una sociedad culta. Alternan en tan des­
dichado y ya muerto engendro las chocarrerías con 
las inconveniencias, hasta el punto de que en un 
coro burlesco, se canta el Agnus Dei, profanación 
que con fundamento desató las iras del púb l i co . 

E l censor de teatros no debió dejar pasar la l e ­
tra de este coro, y la empresa debió tener presen­
ta que el ingenio, la cultura y las buenas formas 
cautivan, y que Juegos de azar no reúne ninguna do 
estas circunstancias. 

No revelaremos los nombres del autor del libro 
ni los de los autores de la m ú s i c a , porque no nos 
agrada contribuir a l disgusto del prój imo; y eso 
que uno de los autores de la música dió s e ñ a l e s 
bien manifiestas de que no le importaba un ardite 
de la silba; imperturbabilidad que ni aplaudiremos 
ni censuraremos, si bien nos parece que los que 
escriben para el públ ico , deben mostrarse ante é l 
algo mas respetuosos, y mucho más cuando no son 
favorables los juicios de ese tribunal, que es el 
que inapelablemente da y quita reputaciones f a ­
ma y celebridad. 

Creemos se nos habrá comprendido, y nos des­
pedimos hasta el lunes próximo, deseando se nos 
presenten ocasiones de prsdigar elogios en lugar 
de censuras. 

L a s empresas del Rea l , Jovellanos v Circo son 
las que lo han de decidir, si ofrecen funciones d i g ­
nas del públ ico madr i l eño . 
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rior, cuando se discutía la contestacioa al dls- " 
curso de la Corona, á la raíz de la paz de Villa-
franca, debió España haber interpuesto sus ofi­
cios como potencia europea y como potencia ca­
tólica, para haber influido al mismo tiempo que 
en los asuntos italianos, en los relativos á la i n ­
tegridad y cdnservacion del poder temporal del 
Papa. 

¿Qué sa ha adelantado durante el interregno 
parlamentario en la cuestión italiana? ¿Segui­
rán las cosas como están, y con ellas el motivo 
permanente de nuestro alejamiento en el con­
curso de Europa? ¿Seguiremos haciéndonos sos­
pechosos á la Francia, nación con la cual, sin 
que abdiquemos en ningún terreno, debemos 
conservar las mejores relaciones, harto que­
brantadas ya, aun antes de que la cuestión me­
jicana viniera á agriarlas? 

Bajo la presión de todas estas criticas y oca­
sionadas circunstancias, va á aparecer de nue­
vo el general O'Donnell ante la representación 
nacional. 

¿Qaé soluciones coacretas presentará á todos 
y cada uno de los puntos dificilísimos que hemos 
enumerado y que entrañan la cuestión de vida 
ó muerte para el prestigio de España en Euro­
pa y en América, y el prestigio y el buen nom­
bre del sistema parlamentario? 

Pues si del exterior pasamos al interior, nos 
encontraremos con que el país continúa, des­
pués de cuatro legislaturas, en estado constitu­
yente. 

No se ha hecho aún una ley de ayuntamien­
tos; la de imprenta está pendiente de la delibe­
ración del Senado; la electoral y de incompati­
bilidades yace en el más lamentable olvido; la 
de órden público y la de empleados ni siquiera 
se ha pensado en presentarlas; y la de gobierno 
de las provincias, aprobada por los cuerpos co­
legisladores, no ha sido publicada, porque los 
reglamentos para su ejecución no se han hecho. 

Esto, que constituye un verdadero ó incon­
cebible escándalo, es otra prueba más de la apa­
tía, de la flojedad, del ningún interés del go­
bierno en favor del país. 

¿Podrá la quinta y última legislatura ser más 
fecunda en resultados y reparar los males oca­
sionados en las cuatro anteriores. 

Nosotros contestaríamos negativamente de un 
modo resuelto, sin temor de vernos contradi­
chos por los sucesos. 

El programa de la unión liberal quedará sin 
cumplir, y bajo tales auspicios se habrá de en­
trar en el periodo agitado y febril de unas elec­
ciones generales. 

El general O'Donnell, que por amor propio 
se ha resistido y resiste aún á modificar el gabi­
nete que preside, se verá forzado, y ¡ojalá no sea 
demasiado tarde! á modificar, porque, no lo 
dude el duque de Tetuan, organizado como está 
el ministerio, será imposible dar vado á los 
muchos y complicadísimos asuntos que le han 
ido saliendo al paso, y que por la mala dirección 
ó por el fatal sistema de aplazamientos , han 
creado una situación insostenible ya, á ménos 
que el presidente del Consejo no se proponga, 
en su ciego afán de conservar lo existente y de 
seguir siendo tributario del más desatentado 
y absorbente reaccionarismo, precipitar en la 
ruina todos los más sagrados intereses de Es­
paña. 

Todos estos preliminares nos sirven, al mis­
mo tiempo que para recapitular los cargos que 
uno y otro dia hemos venido haciendo al go­
bierno en nombre de las ideas que representa y 
sostiene la fracción disidente y su ilustre jefe, 
cuyas aspiraciones nos honramos en defender 
por medio de nuestro periódico, para contestar 
á un desdichado artículo que ayer nos dedica E l 
Diario Español, y en el cuál, por centésima 
vez, cierra los ojos á la luz, sin duda porque le 
ofende, y niega hayamos formulado nunca con­
cretamente nuestras doctrinas, y opuesto solu­
ciones á soluciones. 

Por centésima vez, pues, vamos á hacer lo 
que E l Diario, con no envidiable frescura, nie­
ga hayamos hecho. Para ello copiaremos los 
párrafos del colega ministerial, defensor de la 
tendencia reaccionaria de la situación; tenden­
cia, sea dicho de paso, que ambiciona concluir 
con los exiguos restos de liberalismo que van 
quedando en la atmósfera política que hoy se 
respira. 

E l Diario Español, haciéndose cargo de uno 
de nuestros últimos artículos', escribe lo que 
sigue: 

aDecir, á propósito de las leyes administrativas, 
que se aspira á una libertad sin licencia, á ana ad­
ministración ordenada y armónica que así diste de 
una mortífera central ización, como do una a n á r ­
quica excentralizacion, no es decir nada, por más 
que otra cosa crea el diario disidente. T a m b i é n 
nosotros deseamos eso, y creemos que se baila 
consignado en las leyes aprobadas y sometidas á 
la del iberación del Parlamento, y sin embargo, 
EL REINO está muy distante de aceptar este modo 
de ver .» 

Si no estuviera dentro de las condiciones de 
E l Diario Español negar la evidencia de los 
hechos, podría y deberla recordar que la frac­
ción disidente presentó su voto particular al 

reaccionario y absurdo proyecto de ley de ayun­
tamientos, y que nosotros aceptamos y defendi­
mos todos y cada uno de los artículos de ese 
voto, que son una nueva ley, en que se deter­
minan y presentan soluciones concretas á todos 
y cada uno de los puntos que constituyen la 
vida municipal, libre de exageradas centraliza­
ciones, y apartada de cuanto pudiera conducir á 
envolverla en las luchas estériles y febricitantes 
de las revoluciones tumultuosas y anárquicas. 

E l Diario Español podría y deberla recor­
dar que nosotros hemos pedido, como el señor 
RÍOS Rosas la pidió, una ley de órden público, 
que los inspiradores y patronos de nuestro co­
lega no llevarán nunca al Parlamento, porque 
con ella se atarían las manos y n© podrían dar 
rienda suelta á los funestos instintos de su 
política farisáica, que escribe circulares como 
las de Julio de 1861, se opone á la amnistía 
por sucesos como los de Loja, y solo la decreta, 
ó mejor dicho, acuerda el indulto cuando quie­
re aparecer generosa, disfrazando hipócrita­
mente sentimientos que no abriga. 

¿Quién presentó antes esa solución que tar-
díameníe adoptó el gobierno? La disidencia y 
solo la disidencia, por boca de su jefe el señor 
Rios Rosas, reforzando los razonamientos que 
otro ilustre hombre de Estado expuso en el Se­
nado. 

E l Diario Español poáñz y debería recor­
dar que el pensamiento que torpemente quiere 
ridiculizar en su número de ayer, del aumento 
déla Guardia civil, ha sido acogido por el i 
bierno y elevado á la categoría de los hechos 
consumados. Y ¿quién formuló ese pensamiento, 
no aisladamente, como con notoria inexactitud 
(otra frase más fuerte deberíamos emplear) su 
pone ayer E l Diario, sino como consecuencia 
de todo un plan de política que se iba desarro­
llando poco á poco? La disidencia, por boca de 
Sr. Rios Rosas. 

¿Quién, en suma, ha formulado en la tribuna 
y en la prensa multitud de proyectos beneficio 
sos al país, en los ramos de gobierno, adminis­
tración, sino la disidencia, al exponer sus pen­
samientos sobre Hacienda , Marina, Ultra­
mar, etc., etc.? 

Pero El Diario Español sigue diciendo y ter­
mina: 

«En cnanto á la polít ica exterior, estamos cansa ­
dos de oir que ni en Ital ia, ni en Méj ico , ni en Mar-
mecos, ni en Cochincbina, ni en Venezuela, ha s a ­
bido el gobierno llenar sa deber; todo esto, sin 
embargo, es tiempo perdido; lo que EL REINO de­
berla hacer neria someternos las soluciones que sus j 
amigos polít icos darían á cada uno de esos asun­
tos. ¿Qué harían, por ejemplo, en la cues t ión de 
Méjico?¿Aprobarían la conducta del gobierno, ó la 
rechazarían? ¿Qué en Italia? ¿Reconocerían el reino 
de I ta l ia , ó sostendrían e n é r g i c a m e n t e la cansa del 
poder temporal y de la Integridad del P a p a en sus 
dominios? ¿Enviarían una expedic ión á sostener su 
autoridad, puesto que, segan dice, los intereses 
del Santo Padre se hal lan en compromiso por c a n ­
sa del gobierno?» 

Nosotros diremos á E l Diario que en Italia 
habríamos visto dos cuestiones: una de primer 
órden, la del Pontificado; y otra, grande sí, pe­
ro de segundo órden, con relación á la prime­
ra, cual es la de Ñápeles y Parma. 

Hubiéramos hecho respecto de esta, por la via 
diplomática, lo que exigían los intereses espa­
ñoles bien entendidos y no más, sin empeñar­
nos en cosas imposibles para España; de esta 
manera no habríamos quedado tan quebranta­
dos como el gobierno actual, y hubiéramos po­
dido obtener con probabilidades de mejor éxito 
la participación que á España le corresponde 
en todo lo que se refiere al pontificado, que, co­
mo dejamos dicho, es y será siempre para nues­
tra patria asunto de primer órden en el cual no 
puede dejar de entender. 

E l Diario Español podría y debería recordar 
que nosotros, y con nosotros la disidencia, no 
hemos negado los triunfos gloriosos alcanzados 
por el general O'Donnell en África, como jefe 
del valiente ejército español, si bien dejamos al 
tiempo que nos diera ocasión para apreciar las 
ventajas obtenidas con la paz, cuya medida se­
ria el tratado de comercio. El tratado se ajustó, 
pero fué estrecho en sus límites; España distó 
mucho de quedar considerada en él como la 
nación más favorecida, y los hechos vienen por 
desgracia á demostrar que nuestra previsión no 
fué vana. 

No habríamos ido á Cochincbina como satéli­
tes y soldados mercenarios de Francia, sino que 
habríamos alcanzado tanto como el vecino im­
perio, porque nuestra política habría abierto allí 
anchos horizontes á las proezas de nuestras tro­
pas, y el reino de Annam nos consideraría hoy 
tanto ó más que pueda considerar á Francia, 
aparte de que nuestro archipiélago filipino ha­
bría también ganado mucho más en importancia 
de lo que gana con el pobre y denigrante trata­
do que, yendo á la zaga de Francia, hemos ajus­
tado á gusto de ella misma. 

No habríamos hecho un tratado como el de 
Santander, con el cual los súbditos españoles 
residentes en Venezuela se ven expuestos á nue­
vos y humillantes ultrajes, á continuadas veja­
ciones y á sufrir además las consecuencias de 

3alabras tan poco meditadas como las del señor 
Calderón Collanles, que no vacila en afirmar en 
el Parlamento que los culpables de los atropellos 
son los mismos atropellados, que se mezclan en 
los asuntos de la república venezolana. 

Por último, si nuestra política prevaleciera, 
bajo la base del tratado de Lóndres, ya que 
por desgracia se hizo, reanudaríamos las nego­
ciaciones, á fin de recuperar en aquel país 
nuestra influencia. 

Bajo la base de tal tratado, exigiríamos de la 
Francia que reconociera que su conducta no ha 
estado ajustada á las estipulaciones del mismo, 
así como reconoceríamos que el gobierno espa­
ñol ó sus representantes tampoco han cumplido 
lo que el tratado demandaba; confesión que el 
actual gobierno no puede hacer, por los com­
promisos que se ha creado aprobando ios actos 
de sus agentes, y exigencia que tampoco puede 
tener con Francia, ante la cual se ha humillado 
una vez. 

Nuestro programa, que no es sino la repeti­
ción del que tantas veces hemos trazado, aun­
que E l Diario Español lo niegue, ¿no cree el 
general O'Donnell que es el más español, el 
más útil á la patria, el que ménos complicacio­
nes ocasionaría? 

¿Puede el general O'Donnell, sin desprender­
se por completo del elemento reaccionario que 
le empequeñece y que le anula, sin prescindir 
de otros elementos que le han cercado de difi­
cultades, dar un vigoroso y eficaz impulso á la 
política, estableciendo para España vínculos de 
aprecio, respeto y simpatía con Europa, y 
constituyéndola como cumple á las aspiraciones 
legítimas que abriga, de ser un pueblo que diste 
tanto del retroceso como de la desatentada 
anarquía? 

El 1.° de Diciembre está muy próximo; pero 
creemos que antes de ese dia deben haberse 
abordado y resuelto las grandes cuestiones en 
que nos hemos ocupado, porque es posible que 
si se llega á la apertura del Parlamento deján­
dolas tal como hoy están, quizá sea demasiado 
tarde. 

Es un aviso leal que, aprovechado, podrá evi­
tar futuras y temerosas complicaciones en el in­
terior y en el exterior: de desoírse, la vida mi­
nisterial del general O'Donnell está en gran pe­
ligro. 

Vemos con sentimiento que nuestro aprecia-
ble colega E l Constitucional no ha comprendido 
el espíritu y sentido de nuestro artículo del sába­
do, pues no queremos abrigar la idea de que ha­
ya podido imaginar siquiera que será fácil sor­
prender la buena fé de la disidencia haciéndola, 
con mentidas y falaces promesas, dócil instru­
mento de hábiles manejos, de cábalas interesa­
das y de carácter puramente personal. 

Que no ha apreciado E l Constitucional en su 
verdadero valor las explícitas declaraciones de 
EL REINO, nos induce á creerlo el que prescin­
de por completo de la condicional que senta­
mos, y sobre la cual giran todas, absolutamen­
te todas nuestras manifestaciones. 

Dijimos en nuestro anterior artículo: 
«Como la polít ica no se hace con palabras, sino 

con hechos, que con hechos pruebe el gobierno que 
está decidido á cambiar el rumbo que sigue, á va­
riar de pol í t ica , á divorciarse del elemento reac­
cionario que le domina , que le tiene supeditado} 
que le hace comprometer el prestigio y estabilidad 
de venerandas instituciones, y entonces, es té segua 
ro de ello E l Constitucional, la disidencia, con 1-
frente erguida todos los individuos que la compo­
nen, prestará su eficaz apoyo al general O Don-
nel l .» 

Esto escribimos, y esto repetiremos cien ve­
ces, pues es lo mismo que venimos diciendo ha­
ce mucho, sin que por eso la conducta del go­
bierno haya variado en nada. 

Claro está que si el gabinete que preside el 
general O'Donnell confiesa sus muchos errores, 
los infinitos absur dos que ha realizado, y que si 

I con hechos, no con palabras, que ya sabemos lo 
f que significan, prueba que está decidido á en-
[ mendar lo que es suceptible de enmienda , lo 
j que humanamente se puede remediar, claro es-
\ tá que la disidencia, que hoy tiene su razón de 
; ser en lus errores, en los absurdos políticos, 
j económicos y administrativos cometidos por el 
\ gabinete que debe su existencia al olvido que el 

general O'Donnell ha hecho de los principios de 
la unión liberal, volverá á colocarse á su lado, 
con lo cual evidenciará que permanece fiel á las 
ideas, á las doctrinas de que procede; ideas y 
doctrinas que el ministerio actual ha bastar­
deado, exponiéndose á cada instante á ser de­
vorado y aniquilado por la fracción que con ab­
negación y consecuencia ha sabido ser guarda­
dora y vigilante defensora de su integridad y 
honra. 

Como á la fracción disidente no preocupa la 
cuestión del nombre de los consejeros de la Co­
rona; como para colocarse en la oposición los 
hombres que la forman abandonaron altos 
puestos, y como para volver al seno de la situa­
ción no piden ni quieren nada que sea perso­
nal, sino lo que atañe al interés directo del tro­
no, de las instituciones, de la nación entera, su 
posición es ventajosa y en extremo desembara­
zada. 

Guiada por su patriotismo acrisolado, atenta 
á la voz del sentimiento público, en presencia 
de las graves complicaciones que nos rodean; 
divisando un horizonte cargado de males próxi­
mos á desprenderse sobre la patria; juzgando 
que es posible aún el evitar las consecuencias de 
una marcha lamentable y revolucionaria, la 
fracción disidente quiere que el país se convenza 

de que su oposición no tiene nada de sistemáti­
ca, de que los ilustres hombres que tantos ser­
vicios han presta lo en ocasiones multiplicadas 
á la causa de la libertad y del órden, no obede­
cen á móviles mezquinos, á miserables y egoís­
tas consideraciones de amor propio ó de orgu­
llo y de ambición, sino que están siempre dis­
puestos á sacrificarlo todo en beneficio de la fe­
licidad de los pueblos; todo, ménos sus profun­
das convicciones, sus principios de gobierno, 
únicos que hoy pueden conducir á esa apetecida 
felicidad. 

Inaugurando el general O'Donnell una nueva 
era política, la fracción disidente seria su más 
poderoso auxiliar, y con desinterés real y posi­
tivo ayudaría á la obra de constituir sobre ba­
ses sólidas, estables, á esta nación, condenada á 
una perpétua interinidad, á continuas y bruscas 
perturbaciones. 

Pero por más que exista esta buena disposi­
ción en la disidencia; por más que estemos re­
sueltos á olvidar el pasado de la situación, 
siempre que haga por remediar las consecuen­
cias de los actos consumados, variando de rum­
bo, cambiando de aspiraciones, cumpliendo lo 
que ofreció al comenzar su mando, ¿puede exi­
girse que una fracción donde se hallan las más 
altas entidades políticas del país, adopte una 
actitud especiante, se cruce de brazos en mo­
mentos soiemnes, y máxime tratándose de un 
gobierno acostumbrado á faltar á todos sus com­
promisos, á no cumplir ninguna de sus prome^ 
sas? De ningún modo. 

La fracción disidente brinda con la paz, pero 
es en nombre de intereses muy sagrados, no en 
nombre del interés de sus individuos, que nada 
van á ganar, porque repetimos que nada 
quieren. 

Exige garantías, y como tiene sobrados moti­
vos para dudar, pide que esas garantías sean 
hechos. 

La fracción disidente, ni piensa anularse, ni 
rebajará su significación, ni mucho ménos se 
pondrá en ridículo. 

Las Córles van á abrirse el 1.° de Diciembre, 
dice El Constitucional; allí, sin dejarnos arras 
trar por las exageraciones propias de los áni­
mos sobreexcitados, teniendo en cuenta lo que 
la unión liberal es, sin pedir imposibles, porque 
ese es el medio de no obtener ni siquiera lo 
justo, nos aconseja nuestro colega que exponga­
mos nuestras doctrinas, y señalar nuestras aspi­
raciones legítimas. 

Eso lo hemos hecho cien veces en la tribuna 
y en la prensa; y en el anterior articulo, cuya 
lectura suplicamos á E l Constitucional, contes 
tando á El Diario Español, satisfacemos el dê  
seo de nuestro colega que nos pregunta lo que 
quieren hoy nuestros amigos, para olvidar ese 
pasado tristísimo de la situación actual. 

Cuando las Córtes se abran, entiéndalo E l 
Constitucional, ya será tarde; pues la fracción 
disidente, al presentarse en el Parlamento, no 
puede hacerlo de una manera equívoca. O apo­
yar al ministerio, que haya reconocido la ver­
dad que el mismo Constitucional de que 
la unión liberal tiene que obedecer á la nece 
sidad de una transacción, á la cual debe su 
existencia, porque haya recibido garantías su­
ficientes para seguir tal línea de conducta, y 
esas garantías han de ser hechos, ó combatirle 
con mayor fuerza, con más incansable afán que 
anteriormente, empleando toda la fuerza y pres 
tigio de la poderosa palabra de sus oradores 

La experiencia de lo pasado baria indisculpa-

I ble el que la fracción disidente siguiera el con­
sejo que le da E l Constitucional. 

No; al abrirse las Córtes, han de estar des-
\ lindadas las situaciones respectivas, y cada cual 
I en su campo, no para que suceda lo que acon­

teció eo la anterior legislatura, sino para luchar 
con el denuedo y la constancia que lo inminente 
del peligro reclama. 

Después de la próxima y última legislatura, 
vienen unas elecciones generales, en que es pre­
ciso que el país sepa á qué atenerse, en que es 
necesario que puedan apreciar debidamente los 
pueblos el derecho con que cada cual le pide su 
confianza. 

La disidencia jamás cometerá un suicidio, 
porque no se pertenece, porque su presente y su 
porvenir son exclusivamente del triunfo de las 
doctrinas que sustenta. 

segunda vez su memoria. En nuestro número 
de 23 de Oatubre, ó sea al dia siguiente que 
dimos las noticias en que nos ocupamos renli 
cando á nuestro colega y á £ a Epoca, diiimo¡ 
lo siguiente: J 

aEstá muy equivocado el ó r g a n o ministerial de 
la tarde si cree que nos forjamos demasiadas i l a -
sienes respecto de lo que haga en Murcia el señor 
marqués del Duero, y del resultado que obtenga 
No esperamos nada bueno para el país del gabi­
nete que preside el duque de Tetuan, de quieü 
creemos que, cuando m á s , procurará aplacar y 
aun contentar a l marqués del Duero, con el fia de 
ganar tiempo y de Ir tirando otras tres semanas 
como pueda, que es su conocida táctica.» 

¿Cabe el que hayamos recibido un desengaño 
mortificador con el nombramiento que apareció 
en la Gaceta del sábado, cuando con tanta 
anticipación nos curamos en salud de los efectos 
de un suceso que, si pudo causarnos cierto 
asombro con relación á otras personas, á nos­
otros no nos cogía desprevenidos ni nos podía 
producir ninguna clase de espanto? 

Dia llegará, y creemos que se aproxima de 
prisa, mucho más de prisa que lo que á E l 
Diario Español y á sus íntimos amigos é ins­
piradores les conviniera, en que sepamos todos 
á punto fijo lo que pasó ó dejó de pasar en Mur­
cia entre los generales O'Donnell y Concha: 
entonces haremos ver si hemos sido derrotados 
absolute 6 si secundum quid, como dirían los 
escolásticos, y si significa algo ó no significa 
nada la condicional con que hicimos nuestra 
franca declaración. 

No hemos dicho el sábado que pudo haber 
algo en Murcia, sino que estábamos en la igno­
rancia de lo que allí ha debido pasar; lo cual 
no es lo mismo, como E l Diario reconocerá. 
El debido pertenece á una cuenta que nos pro­
ponemos censurar y liquidar á su tiempo; y co­
mo los cuenta-dantes son palos robustos, ten­
drán que aguantar sus velas, sin que les valga 
el no hallarse acostumbrados á experimentar 
tales contratiempos. Pues qué, ¿no hay res­
ponsabilidad para los que ocupan altas posicio­
nes políticas, y siguen conducta equívoca y tí­
mida en momentos y sobre cuestiones en que su 
deber les impone ser francos y resueltos? No: 
del Rey abajo, ninguno se sustraerá de las cen­
suras que merezca por la manera con que se ba­
ya conducido en la posición que ocupe. Entién­
danlo bien los personajes políticos á quienes alu­
dimos en este leal aviso. 

E l Diario Español acogió ayer con verda­
dera avidez la declaración que hicimos el sába­
do de que nos considerábamos derrotados en el 
punto relativo al nombramiento del señor mar­
qués del Duero para la presidencia del Senado; 
pero embriagado, por lo visto, nuestro aprecia-
ble colega con el entusiasmo de su triunfo, no 
ha querido reparar en que pusimos una larga 
y significativa condicional á nuestra declaración; 
y ha cambiado además un verbo, subrayándolo, 
que no dice ni da á entender lo que significa 
otro que hemos empleado. 

Ni EL REINO se apresuró en su dia á publicar 
las noticias que publicó referentes al general 
D. Manuel de la Concha, ni el nombramiento de 
presidente del Senado que apareció en la Gaceta 
á favor del mismo señor ha podido causarnos 
un mortificante desengaño. 

El primer dia que oímos hablar, no de la es­
pecie de disidencia en que se hallaban los gene­
rales Concha con el gobierno sobre la cuestión 
de Méjico, que esto es público, notorio y muy 
antiguo ya, sino de los propósitos con que iba á 
Murcia el marqués del Duero, no quisimos dar 
crédito á la noticia, por más que nos mereciese 
fé el conducto por donde la supimos, y no la 
publicamos. Dos días después nos confirmaron 
la misma noticia otras personas relacionadas 
con el Sr. D. Manuel de la Concha, y no nos 
pareció ya oportuno dejarla de publicar. Esto 
por lo que toca al supuesto apresuramiento. 

En cuanto á lo del mortificante desengaño, 
tampoco va con EL REINO, E l Diario Español 
no se acuerda ó no quiere recordar que vivimos 
siempre muy prevenidos sobre ciertas cosas y 
personas, y por esta razón nos viene hablando 
de desengaños que mortifican. Refrescaremos por 

La cuestión de Grecia es la que disfruta es­
tos días el privilegio de ocupar la atención de 
los gabinetes europeos, de la prensa de todos 
los países, y de los que se ocupan en asuntos po­
líticos en general. Estose comprende muy bien, 
solo con recordar que el cambio recien verifica­
do ea eí reino helénico se relaciona de una ma­
nera estrecha y profunda con los asuntos de 
Oriente, y que los asuntos de Oriente intere­
san inmediatamente á potencias tan grandes 
y tan importantes como Francia, Inglaterra 
y Rusia. Por ahora, en vista de todas las 
noticias y apreciaciones que acerca de tal re­
volución se vienen manifestando, parece lo 
más acertado atribuir el destronamiento del rey 
Othon á la vez al descontento de su administra­
ción por parte de los griegos y á las influencias 
de la Rusia. La acción unida de ambos elemen­
tos constituye, en nuestro sentir, según ios datos 
que poseemos, la base de tan importante acon­
tecimiento. Algunos periódicos franceses insis­
ten en verdad en negar que la Rusia haya po­
dido tener parte en él; pero no demuestran de 
una manera satisfactoria sus asertos. 

El Siecle, entre otros, se entretiene en un 
artículo en resumir todos los errores come­
tidos por el rey Othon durante su reinado, y en 
pintar el hondo disgusto que esos errores han 
ido engendrando dia por día en el pueblo grie­
go; de todo lo cual deduce que la insurrección 
ha sido pura y exclusivamente nacional, y que 
no ha intervenido ninguna mano extranjera en 
el hundimiento de una dinastía verificado por 
el acuerdo unánime de todas las ciases de la 
sociedad, sin exceptuar el ejército. Este razo­
namiento no es, como desde luego se ve, de 
extraordinaria fuerza. El movimiento nacional 
é interior de la Grecia contra su soberano pue­
de haber estado muy justificado y haber sido 
muy unánime y universal, sin perjuicio de ha­
ber encontrado apoyo en la córte de San Pe-
tersburgo. Contra la participación de la Rusia 
en el destronamiento de Othon pudiera única­
mente oponerse la idea del giro que desde lue­
go ha afectado la revolución griega. 

Sabido es, en efecto, que una de las faltas 
que esa revolución echa en cara al monarca caí­
do es la de haberse limitado á gozar egoista-
mente del trono, sin procurar el engrandeci­
miento del país, y sabido es que esa revolución 
parece inclinada á reparar semejantes faltas, 
trabajando en pro del aumento de territorio de 
la Grecia, cuyas mejores provincias posee la 
Turquía. Ahora bien: ¿es creíble que la Rusta 
haya prestado su auxilio á un cambio de go­
bierno cuyas consecuencias pueden ser un des­
membramiento de países turcos en favor de la 
Grecia? Nosotros no lo juzgamos, ni con mucho, 
imposible. En primer lugar, conviene advertir 
que las regiones que pudiera anexionarse la 
Grecia, como la Tesalia, laMacedoniay el Epi-
ro, no constituyen la mejor parte del imperio 
otomano ni el objeto preferente de la codicia 
moscovita; y en cuanto al pensamiento de la 
restauración del antiguo imperio griego bizan­
tino, puede decirse de él que seria un loco en­
sueño si existiera en la mente del pueblo helé­
nico. Las circunstancias no lo consentirían bor. 
La [Rusia no tendría, por tanto, mucho que 
temer de que la Grecia intentara ensanchar sus 
fronteras á costa de la T u r q u í a ; antes bien los 
conflictos y desórdenes que de ahí fácilmente 
emanarían le serian verosímilmente favorables, 

i Obsérvese, por otra parte, que el candidato 
s que primeramente ha aparecido en escena para 
^ el vacante trono griego, ha sido el príncipe de 
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hfflaiberg, pariente del emperador Nicolás 

epi 

J0̂  del ' re/Olhoñ, ha llegado á oidos de~ía 

^ resenlante de la influencia rasa en Grecia. 
Lumbre del príncipe de Leuchtemberg como 

- Da casi al mismo tiempo que la noticia de 
afc del ültlmo- P0ro aÜQ hay má3- Empié-

ía n va á decir que la revolución griega debe 
za'arse con especial predilección como una pro 
^'ta contra el germanismo que dominaba Q' 
tes • El monarca bávaro atendía 
^nte con señalada deferencia y con evidente 
^ ^ r , á los conseios de la córte de Bav iñra . nnfl 

en 
efectiva-

Cve en las mejores relaciones con el Austria;* y 
vl| elemento germánico se deslizaba así en el 
eino helénico y amenazaba adquirir vigor y 

Poderío en él. 
Ahora bien: el que conozca el inmenso anta-
isoio que existe entre la Rusia y el germa-

îsino, ¿Q0 fljará involuntariamente la vista en 
manera de considerar la revolución griega, 

6 no advertirá en ella nuevos motivos que le in-
Lcan á atribuir á la Rusia participación en 
îcbo movimiento revolucionario? 
La Inglaterra, que tiene mucho interés en 

estudiar y conocer á fondo la cuestión griega y 
todas las cuestiones que se rocen con la de 
Oriente, manifiesta con respecto á ella una ex­
traordinaria desconfianza de la Rusia, y esa des­
confianza debe llamarnos la atención. El Mor-
ning-Posi, órgano de lord Palmerston, llega 
hasta hacer notar la extraña coincidencia de 
aue justamente en estos momentos se haya 
acordado el gobierno ruso de publicar en el 
Diario de San Petersburgo la correspondencia 
cambiada entre Rusia ó Inglaterra tocante á los 
asuntos del Montenegro, de la cual resulta que 
ambas potencias discuerdan muchísimo en mi­
ras: en ella se ve que el conde Russell ha acu­
sado al gobierno ruso de querer separar al 
ilontenegro de la Turquía, convirtiéndole en 
Estado independiente, y que el príncipe Gorts-
chakoff ha acusado por su parte al gobierno 
turco de conducirse mal con el Montenegro, y 
ha Insistido en la necesidad de prestar apoyo y 
protección á los cristianos. 

La publicación de tales documentos en estos 
instantes, nos parece también á nosotros algo 
calculada. No estamos, pues, muy lejos de ver 
en ella, como el diario inglés, una nueva reve­
lación de que la Rusia es en Oriente, y expe-
cialmente en Turquía, enemiga de Inglaterra; 
de que su política con relación al imperio oto­
mano consiste en suscitarle dificultades por to­
das partes, lo mismo en el Líbano que en el 
Montenegro, en la Servia que en la Herzegowi-
na; y de que esa política no ha permanecido 
tampoco ociosa en el levantamiento griego. 

El Times, por su parte, aunque no tan ex­
plícito como el Morning-Post, se muestra no 
ménos cuidadoso del porvenir, y advierte á la 
Grecia que no piense en conquistas y no inten­
te, después de derribar un mal gobierno, in­
fringir los tratados públicos. En el lenguaje 
del Times, á pesar de su reserva, se descu­
bre también desconfianza de las influencias 
rusas. 

En resúmen, nuestro parecer respecto á la 
revolución, fundado en cuanto de ella hemos 
llegado á conocer, es que en ella se ha hecho 
sentir poderosamente la mano del czar Nicolás, 
como lo indicaría, á falta de otros datos, la 
circunstancia de haberse visto el reino helénico, 
en los momentos anteriores al destronamiento 
del rey Othon, inundado por una verdadera nu­
be de agentes rusos. El ex-monarca no ha sa­
bido llenar su puesto, y el país ha estado siem­
pre descontento de él; pero la insurrección no 
ha sido exclusivamente nacional. 

¿Cuál será ahora la conducta de la Francia 
en tan importante asunto? Aunque sin atrever­
nos á profetizarla con total seguridad, no po­
demos ménos de mencionar aquí la opinión de 
un conocido diario alemán. El Osí-Deutsche-
Post deja entrever la idea de que quizás 
M. Drouyn de Lhuis vea en la cuestión griega 
el medio de impedir á la Inglaterra que opon­
ga dificultades á la política napoleónica en Ita­
lia, haciéndola concesiones en un punto para 
conseguirlas en otro. 

¿Habrá algún fondo de verdad en tal modo 
de pensar? ¿Se unirá la Francia á la Inglaterra 
EQ la cuestión de Grecia y abandonará á la Ru­
sia por sostener sus planes relativamente á Ita­
lia? No lo sabemos, pero no han dejado cierta-
menie de fijar un tanto nuestras miradas dos 
sueltos de fondo insertos en los números de la 
Prance de loa días 31 del pasado y 1.0 del cor­
riente mes. En el primero indica que la Rusia 
solo debe ocuparse en mejorarse y liberalizarse 
interiormente, y no en separarse de esa tarea 
ijor ambiciones inoportunas; añadiendo que el 
desacuerdo entre Francia é Inglaterra solo ver­
sa sobre los asuntos italianos, que en los demás 
Puede mantenerse su armonía, y que por tanto 
63 natural que ambas naciones marchen en bue-
â inteligencia en los de Grecia. 

EQ el segundo pregunta á la Inglaterra sí 
Piensa seguir con las Islas Jónicas la misma con­
ducta que con Italia. En caso contrario, dice, 
y si la Gran-Bretaña piensa en no abandonar 
su protectorado sobre las islas, contra los deseos 
Je estas, ¿cómo podrá oponerse á la ocupación 
ue Roma por las tropas francesas? 

Fíjense nuestros lectores en las anteriores 
âses y mediten sobre ellas. ¿No parece el pri­

mer suelto una proposición, y no se asemeja el 
segundo á una amenaza? 

iPobre política europeal jQué mezquinos sue-
LED ser los móviles que la dirigenl 

Las noticias directas que de Atenas tenemos 
•toy confirman los hechos ya conocidos. La re­
solución se ha verificado sin colisión y de co-
j&un acuerdo entre el pueblo y el ejército. La 
A-samblea nacional se reunirá dentro de un mes. 
iodos los representantes de las potencias ex-

^jeras han permanecido en sus puestos. 
b. üias pasados hablamos del conflicto que ha-

a ocurrido en la discusión de los presupuestos 
uire las dos Cámaras del Parlamento austria-

» con motivo de los votos contradictorios emi-

á los consejos de la córte de Baviera, que 

tidos por la Cámara baja, que ha rebajado del 
presupuesto una suma de 60,000 florines apli­
cable á los sueldos del cuerpo diplomático, y 
por la Cámara alta, que ha restablecido este 
gasto. 

El diario L'Ost-Deutsche-Post nos dice que 
á consecuencia de las deliberaciones que han 
tenido lugar, por un lado en el Consejo de mi­
nistros y por el otro en la comisión mista de 
ambas Cámaras, se han puesto de acuerdo para 
evitar amigablemente un conflicto. 

El resultado de estas deliberaciones, tal cual 
ha sido presentado por una formal declaración 
de M. de Rechberg hecha en el seno de la co­
misión, es que el gobierno, que cree poderse pa­
sar sin la suma rebajada al presupuesto, ha 
prometido resignarse y aceptar el voto de la 
Cámara. 

La comisión se ha declarado satisfecha, i 
aunque la cuestión no ha sido sometida á la Cá­
mara, se puede mirar como terminadas las dife­
rencias habidas. 

Hay en esto, como se ve, un ejemplo digno 
de imitarse en Prusia. Si en Berlín hubiesen 
obrado como en Viena, si hubiesen mostrado el 
mismo espíritu de conciliación y el mismo deseo 
para cortar el conflicto en un principio, no es­
tarían como están, y el rey Guillermo no se ve­
ría reducido al extremo de descender personal­
mente á la arena de los partidos para oponer la 
débil arma del derecho divino á los derechos 
latentes de la representación nacional. 

Respecto de los asuntos de Grecia, tomamos 
de la France las noticias siguientes: 

Tan pronto como el rey y la reina llegaron á 
la bahía de Salamina, recibieron la visita délos 
miembros del cuerpo diplomático, á quienes de­
clararon que su intención era el desembarcar al 
dia siguiente en el Píreo para ir inmediatamen­
te á Atenas, donde contaban, según ellos, con 
numerosos partidarios. 

Los ministros de las potencias extranjeras 
les respondieron que el movimiento era tan ge­
neral y tan organizado, que su intento no daría 
resultado alguno. 

Entonces la reina citó los nombres de las 
personas con las cuales estaba segura podía 
contar, tanto más, cuanto que el rey había sido 
siempre para ellos en extremo benévolo y ca­
riñoso. 

La respondieron que estas personas estaban 
todas en el movimiento, y que el ejército entero 
había abandonado su causa; añadieron que sí 
SS. MM. iban á Atenas no estarían nada segu­
ras, y que había de costar mucho proteger sus 
personas. 

Estas observaciones y varios despachos ame­
nazadores que recibieron les decidieron á re­
nunciar á sus proyectos y se alejaron. 

Los representantes de las potencias extranje­
ras han acogido al nuevo gobierno como un 
gobierno de hecho, y han entrado en relacionea 
con él. 

El ministro de Negocios extranjeros les ha 
dirigido una circular anunciándoles que la Gre­
cia, usando de su derecho, quería gobernarse 
por sí misma; pero que no dictaría acto alguno 
que pudiese inquietar á la Europa ni comprome­
ter su tranquilidad. 

Esta declaración ha sido tan oportuna como 
útil, pues tanto en las poblaciones griegas como 
en el ejército reina una gran animación. 

Las Novedades dice lo siguiente: 
« D . Saturnino es incansable. A tiro de ballesta 

se le conoce en el siguiente párrafo que publica 
L a Correspondencia: 

«Por la centés ima vez repetimos, y parece men­
tira que no es té convencido de ello til Contemporá­
neo, que es falso cuanto se dice sobre que el s e ñ o r 
Calderón Collantes va á ser sacrificado por sus 
compañeros de ministerio para llegar á una solu­
ción satisfactoria en los asuntos de Méjico. E l se­
ñor Calderón Collantes está tan firme en su pues­
to como cualquiera de los otros ministros; ninguno 
de estos rehuye la parte de responsabilidad que 
puede caberle en los acuerdos del Consejo, puestos 
en práctica por el señor ministro de Estado, y mal 
puede ser necesario el sacrificio de n i n g ú n minis­
tro, cuando el general Forey ha venido á procla­
mar en Orizaba lo mismo que sostuvo el &r. C a l ­
derón Collantes en el C o n g r e s o . » 

Sabido es que D . Saturnino solo dijo s i , no y qué 
yo; pero ahora se le ha metido en la cabeza que 

el general francés no ha hecho m á s que seguir la 
senda que él le ha trazado, y es probable que con 
este motivo paso una nota á todas las potencias. 
Por de pronto ha encargado á D . Manuel Santana 
que lo anuncie al país por medio del párrafo an­
terior, redactado bajo su dirección, por supuesto, 
porque de otra manera seria imposible que nadie 
pudiera interpretarle. 

L o peor que puede sucederle a l gabinete es que 
los asuntos relativos al ministerio de Estado to­
men ese carácter cómico tan especial que sabe im­
primirles D. Saturnino.» 

¿Qué dirá nuestro apreciable colega del nunca 
bien ponderado D. Saturnino, del inspirador, y 
no sabemos sí colaborador también, de La 
Correspondencia, al ocuparse, como esperamos 
se ocupe, del siguiente suelto del periódico mi­
nisterial competentemente autorizado? Pero vea­
mos el suelto antes de responder. 

Dice La Correspondencia: 
«EL REINO insiste, y tiene esta vez razón, en qoe 

la exposic ión de algunos mejicanos, protestando 
contra el juicio que de ellos hizo en el Congreso el 
señor ministro de Estado, obra en poder del go­
bierno de S. M . E l Sr . Pacheco la dejó con una 
carta al señor ministro de la Gobernac ión , y este 
la envió á la presidencia del Consejo de ministros, 
de donde habrá pasado regularmente á la secre­
taría de Estado; pero se nos figura que no ha de 
dar el gobierno gran valor á este documento, si se 
confirma lo que se dice de que ha sido ideado y 
escrito en Madrid y enviado á Méjico para que se 
firme, por lo que cuentan que la protesta ha tar­
dado tanto en llegar a Madr id .» 

Lo que dirá nuestro estimado colega Las 
Novedades, que, como EL REINO, sabe que la 
exposición de los españoles de Méjico se ideó { 

' se redactó allí, y sabrá también quiénes la idea­

ron y quién la redactó, puesto que, como á 
nosotros, se la remitió el corresponsal que tiene 
en la capital de la república, para que la publi­
cáramos; lo que dirá el diario progresista, repe­
timos, es que D. Saturnino es iincansable en dar 
todos los días, por mañana, tarde y noche, las 
pruebas más palpables de que hasta El , no ha 
habido en España ni el mundo un diplomático 
de ingenio y habilidad más deplorables, lo mis­
mo para echar á perder todas las cuestiones 
que toca, que para discurrir é inspirar discul­
pas ridiculas y absurdas para dar largas á los 
juicios severos en que se pongan de manifiesto 
y se censuren como merecen sus torpes faltas. 

La salida con que se nos viene La Corres­
pondencia para atenuar la importancia real que 
tiene la queja producida por nuestros compa­
triotas de Méjico contra el señor ministro de Es­
tado, es una verdadera salida de pió de banco; 
es un expediente miserable, impropio de las cir­
cunstancias que concurren en quien suponemos 
lo inspiró, é impropio también, é injurioso ade­
más, respecto de los españoles de Méjico, injus­
tamente maltratados por las frases imprudentes 
que el Sr. Calderón Collantes pronunció en la 
sesión del Congreso de 14 de Junio último; el 
expediente-atenuación es, en fin, en tal senti­
do, una indignidad, pues que sobre las injurias 
que realmente envuelven las citadas frases del 
señor ministro de Estado, se les hace una nue­
va á nuestros compatriotas, cual es la de supo­
nerles tan insensibles á las heridas que recibie­
ron en su honra, que necesitaron que se les 
aguijonease desde Madrid para salir á su propia 
defensa. 

¿Y qué se propone el inventor de tan pobre y 
trivial atenuación? ¿Dar largas al negocio hasta 
averiguar si la exposición se ideó y redactó en 
España? No lo conseguirá: estamos seguros de 
ello. No faltará quien lo promueva oportuna­
mente en las Córtes. Aparte de que nosotros 
sospechamos que el Sr, Calderón Collantes debe 
saber tan bien como EL REINO y ¿os Novedades 
dónde y por quién se ideó y redactó la exposición 
que tanto le mortifica, pues que ha sido un 
hecho público en Méjico entre los españoles que 
allí residen, del cual no podemos creer que ha­
ya dejado de tener noticia oportuna el Sr. Ceba-
Uos, ni por lo tanto de informar á su jefe el 
señor ministro de Estado, ¿qué Importarla que 
la exposición ó la queja se hubiese ideado y for­
mulado en Madrid ó en Méjico? ¿No son ciertos, 
oficiales, fatalmente ciertos para el Sr. Calde­
rón Collantes, los hechos graves en que nues­
tros compatriotas fundaron sus quejas? ¿No res­
ponden, sobre todo, sus firmas, de lo que di­
cen en la reverente exposición que dirigieron 
á S . M . ? 

Esperamos con gran curiosidad conocer lo 
que al inspirador de La Correspondencia se le 
ocurre para contestar á las observaciones que 
preceden. 

La Iberia se queja en su número de ayer de 
la coacción ejercida en nombre de la influencia 
moral en los distritos electorales de la Aduana, 
Correos, Universidad y Palacio, y anuncia que la 
junta directiva de elecciones del partido pro­
gresista en este último distrito ha tomado un 
acuerdo, de conformidad con los candidatos, 
cuyo acuerdo publicará mañana. 

Las Novedades habla también del aparato 
desplegado por los agentes de la autoridad en 
algunos distritos, y ofrece trazar un cuadro es­
tadístico de electores que no tienen voto. 

1 distrito en que los que van venciendo pertenecen á 
^ uno y otro partido. 

E n el distrito de la Universidad, donde los candi-
datos ministeriales llevan una ventaja de m á s de 
cien votos, han formulado los progresistas una 
protesta porque un elector que habia votado a n ­
teayer se presentó de nuevo á pedir papeleta, m a ­
nifestando sencillamente que con arreglo á la i n v i ­
tación que se le habia dirigido, a v i s á n d o l e que 
eran tres los dias de votac ión , é l iba á votar los 
tres dias; y porque un elector ministerial se quejó 
de que se ejerciera coacción por los electores con­
trarios sobre los que iban á votar; la que dió lugar 
á una escena dé recriminaciones mutuas .» 

Reñidas son en algunos distritos de esta cór­
te las elecciones para cargos municipales. 

Véase en qué términos da cuenta La Corres­
pondencia del resultado obtenido ayer y an­
teayer: 

«Aduana. Candidatos amigos del gobierno: se­
ñor marqués de Caste lar , 163 votos; D . Jacobo 
Méndez V igo , 123. — Candidatos de oposic ión: 
D , Diego Martínez de Tejada, 65; D . J o s é Garc ía 
Cachena, 58. 

Audiencia. D. Ildefonso Alejandro Alvarez, 32. 
— D . Patricio Pereda, progresista puro, 125. 

Correos. D . Pedro O c h o a , 159.—D. Fél ix B o r -
r e l l , progresista puro, 95. 

Congreso. Señor vizconde de la Armer ía , 228; 
D . Vicente B a u r a , 128.—Progresistas puros: don 
Antonio Gómez , 48; D. J o s é O l ó z a g a , 52. 

Hospicio. D . Juan Alberto Casares, 135; don 
L u i s Entrambasaguas, 145; D . Livio io Stuyk, 
149.—Progresistas puros: D . Camilo Muñiz, 148; 
D . Juan J o s é Martínez, 147; D . N i c o l á s O r t e ­
ga, 130. 

Hospital. Sañores duque de F e r n a n - N u ñ e z , 165; 
marqués de Claramente, 195.—D. Guillermo Ortiz 
de Rivero y D . Pedro Oller y C á n o v a s , progre­
sistas puros, 52. 

Inclusa, ü . Florencio G ó m e z P a r r e ñ o , 81; don 
Anselmo S in ta "oloma, 70; D . Isidoro G ó m e z 
Aróstegui , 408; D . Anastasio Pérez , 69; D . J o s é 
do las Muñecas , 52 —Progresistas puros: D . B a l ­
tasar Hermoso del Caño, 177; D. J o s é Gut iérrez de 
Ceballos, 163; D . Francisco Fernandez de los R í o s , 
163; D . Miguel Mañanas , 168; D . Emeterio Ortiz 
de la P e ñ a , 162, 

Latina. Progresistas puros: l>. Francisco S a l ­
merón y Alonso, 184; D . Manuel L l a n o y Pers i , 
181.—Progresistas en disidencia conloa anteriores: 
D . Ildefonso Bernaldo de Quirós , 96; D . Francisco 

Tendeiro, 96. 
Palacio. D . Gregorio Robledo G ó m e z , 174; don 

Mariano Calvo Pereira, 175; D . Vicente Florez, 
, 186; D. Dionisio Revuelta 168; D . J o s é Diaz Q u i -

jano, 167.—Progresistas puros: D, Francisco E z -
querra, 32; D . Quintín Chiarlone, 35; D. J o s é de 
L e ó n 33; D . Marcelo Martínez Alcubil la, 29; don 
L u i s Portillo, 34; D Pedro Pérez Roiz . 33. 

Universidad. D . Enrique de Bengoechea, 173; 
D . Andrés de T a v i r a , 154; marqués de Santa M a r ­
ta, 2i8.—Progresistas puros: D. J o s é Abascal , 36' 
D . Juan Antonio Corcnera, 71; D . Francisco de 
P . Montemar, 73. 

Como se ve por las anteriores cifras, la e lecc ión 
municipal va ganada por los amigos del gobierno 
en seis distritos y perdida en tres, habiendo un 

Á propósito de lo bien confeccionadas que es­
tán las listas para la elección de cargos munici­
pales, podemos citar el hecho siguiente: 

El general O'Donneil se presentó á votar en 
el distrito de la Aduana, y no pudo hacerlo 
porque no aparecía como elector en las listas. 

Con tal motivo podría decirse: también á la 
justicia prenden. 

La órden dada por el general Forey disol­
viendo el gobierno creado en Méjico por el ge­
neral Almonte, de que ha recibido una copia 
autorizada La Correspondencia por conducto 
extraordinario, dice literalmente así: 

«El general en jefe, investido de todos los pode­
res militares y pol í t icos , hace saber al públ ico me­
jicano, y en particular á los habitantes de V e r a -
cruz, s egún las órdenes que hemos recibido, que 
el gobierno instituido por el señor general A l -
monte sin el concurso de la nación, no tiene de 
ninguna manera la aprobac ión de la in tervenc ión 
francesa, y que el general Almonte tendrá que 

1. ° Disolver el ministerio que c r e ó . 
2. ° Abstenerse de dictar ninguna ley ni de­

creto. 
3 ° Dejar el titulo que tomó de jefe supremo 

de la nación, l imitándose en lo sucesivo, del modo 
más exacto, á las instrucciones del emperador, que 
son las de proceder, tanto como sea posible, con 
los otros generales mejicanos acogidos á nuestra 
bandera, á la organizac ión del ejérci to mejicano.» 

Se habla en París de un nuevo folleto de 
M. de La-Gueronníere, que no aparecerá según 
dicen, hasta que este publicista regrese de Gom-
piegne. Parece que su título será: La Italia sin 
Roma, 

Según un diario ministerial, son trece las 
vacantes ocurridas por muerte en el Senado 
desde que se hizo la última promoción; el mis­
mo diario afirma que no llegará á este nü-
mero el de los que ahora se elijan para ingre­
sar en la alta Cámara. 

El jueves último por la tarde visitó S. A . R. 
el Sermo. señor duque de Montpensier el asilo 
de mendicidad de San Fernando, en Sevilla, 
recorriendo los deparlamentos del edificio. Pro­
curó informarse de las necesidades de la casa y 
de los acogidos, y demostró por estos el vivo in­
terés que siempre dispensan SS. AA.. á la des­
gracia. Al retirarse el señor duque entregó 
4,000 rs., cuyo donativo, además de ser una 
nueva manifestación de la ardiente caridad que 
distingue al príncipe, es muy oportuno en las 
difíciles circunstancias que atraviesa aquel es­
tablecimiento de beneficencia, que ha sufrido 
mucho á causa del incendio ocurrido en él no 
hace muchos dias. 

Según dice un periódico ministerial, ha salido 
de Madrid para Lóndres, con objeto de visitarla 
exposición, el señor conde de San Luis. 

Según noticias de un diario de la situación, 
parece confirmarse la de que el Sr. Ceballos re­
gresa desde Méjico á Europa. 

Al fin tenemos descifrado el ininteligible par­
te de Lisboa que insertamos en nuestro número 
anterior. 

Según el telegrama, el 29 de Setiembre en­
tregó el gobierno brasileño á nuestro ministro 
en Rio-Janeiro 8 millones, á que ascendían las 
reclamaciones que el gobierno español tenia 
pendientes sobre presas en el Brasil. 

Este asunto databa del tiempo de la indepen­
dencia de las repúblicas sur-americanas. 

Apenas tiene malicia la siguiente pregunta 
que ayer dirige E l Contemporáneo á los que 
no entienden de leyes. 

Dice así: 
« V a y a una preguntita. S i hoy los G r a v i n a s , los 

Á l a v a s , los Galianos, los Alcedos, los Churrucasi 
y tantos otros generales Henos de dignidad, de 
verdadero amoral botón de ancla que llevaban en 
sus honrosos uniformes; si esos hombres, en fin, 
vivieran para dicha de la marina y del pa í s , y es­
tuvieran prestando sus servicios en la junta consul­
tiva de la armada, en las direcciones del ministe­
rio de Marina, en las capi tanías generales de los 
departamentos, etc., etc., ¿qué les hubiera pare­
cido, qué habrían hecho al ver un decreto nom­
brando ordenador de departamento y director del 
cuerpo administrativo y de la contabilidad de ma­
rina al Sr . Escriche? Sin duda alguna que cuando 
se abran las Córtes sabremos cuál habría sido el 
proceder de aquellos preclaros varones; entonces, 
estamos seguros, segur í s imos que los dignos ma­
rinos que son senadores y diputados l evantarán su 
voz y protestarán, lo mismo que en su caso lo h a ­
brían hecho aquellos, contra un proceder que c a ­
rece de ejemplo en los anales de la marina es­
pañola .» _ 

Ha fallecido el general Baca, uno de los ve­
teranos de nuestra guerra de la independencia, 
gentil-hombre hace más de treinta años de S. M. , 
y ayudante y gentil-hombre en la actualidad de 
S. A R. elinfante D. Francisco de Paula An­
tonio. 

Á propósito de si para la primera vicepresi-
dencia del Congreso tiene el gobierno fijos los 

ojos en el Sr. Cánovas, dice ayer El Contem* 
poráneo lo que sigue: 

«Grandes pruebas de longanimidad han dado 
los ex progresistas que apoyan la s i tuación; pero 
no creemos que accedan á un arreglo q i e les baria 
perder mucho terreno; hasta ahora, si bien h a b í a n 
consentido que ambas Cámaras tuvieran por pre ­
sidentes personas que han pertenecido al partido 
conservador, se habia otorgado como por vía da 
compensac ión á los ex-progresistas las primaras 
v icepres idencias .» 

Dice La Iberia que el sábado fueron objeto 
de la atención de los concurrentes á los campo­
santos, las magníficas y significativas coronas 
que se hallaban depositadas en el monumento 
erigido por el partido liberal para conservar las 
cenizas de ios Ilustres patricios Arguelles , Ca-
latrava y Mendizabal. 

De ellas pendia una anchísima cinta con la 
inscripción siguiente: 

LOS PRCGRESISTA3 OE MADRID. 

E n la Bolsa de boy quedaba el consolidado á 
51-15 c. d., no publicado; á plazo, 52 pri . 50 c. fin 
próx. vol. 

El-diferido á 45-40, publicado. 
L a denda del personal, á 2 0 - 7 0 d . J no publicado; 

á plazo, 21 fin co . vol. 

CRONICA GENERAL, 
El sábado por la mañana tomaron el hábito en el 

convento de religiosas mercenarias de San F e r ­
nando, calle de la Libertad, dos j ó v e n e s vascon­
gadas, siendo su madrina la señora del abogado 
Sr . D . Pedro Ansorena, y habiendo asistido á este 
acto solemne gran número de convidados. 

La administración del correo central publica el si­
guiente anuucio en la Gacela: 

«Establec ido un servicio postal por medio de bu­
ques de vapor entre Marsella y Hong-Kong, que 
deben salir del primero de estos puertos el dia 19 
de cada mes, podra remitirse por este medio la 
correspondencia para las islas Fi l ipinas, franquea­
da á razón de 2 rs. por cada cuatro adarmes, a u ­
mentándose otros 2 rs. por cada fracción que ex­
ceda de dicho peso. L o s periódicos á razón de 160 
reales por arroba, procediendo directamente do 
sus respectivas redacciones, y cerrados con fajas 
que permitan reconocer que no contienen manus­
crito alguno. 

Es ta correspondencia deberá salir de esta córte 
el dia 15 de cada mes. 

L o que se anuncia al p ú b l i c o para su conoci­
miento. 

Madrid 28 de Octubre de 1862.—El administra­
dor, E . Moreno L ó p e z . » 

Ya se han consumido 25 millones del empréstito de 
80 acordado levantar para reformas de Madrid, y 
están próximos á ingresar 30 millones más en las 
arcas del ayuntamiento, sin que sepamos se haya 
propuesto la tan necesaria y reclamada reforma 
general de aceras. 

L o que pasa sobre este particular es cosa que 
excita la bilis de los hombres m á s pacíficos. Mentí- ; 
ra parece que mientras tantos m ü e s se gastan con­
tinuamente en levantar y reformar y sustituir el 
enlosado y empedrado de una docena de calles del 
centro, no cuide el municipio de proceder sin l e ­
vantar mano á reformar las aceras de centenares 
de calles de los barrios excéntricos que aún conser­
van las antiguas, á pesar de las reclamaciones y 
de las molestias que ocasionan á los que tienen la 
desgracia de no poder vivir en la Puerta del Sol ó 
sus calles afluentes. 

S i equidad existe en los señores concejales, de­
ben á todo trance promover esta reforma, s a c á n d o ­
la á subasta por distritos, si es necesario y m á s 
equitativo. 

Llamamos la atención del señor alcalde «corregidor, 
porque se barren muchas calles de esta coronada 
villa sin hacer la operación de regar antes, pues 
se forman unas nubes de polvo que hacen intransi­
tables las calles. 

Ai mismo tiempo, ¿qué delito ha cometido la c a ­
lle del Sacramento, aue r e g á n d o s e las inmediatas, 
basta el cal lejón de Trav iesa , se omite esta opera­
ción en la indicada calle? 

Con este motivo llamamos la atención de las a u ­
toridades municipales para que no permitan que 
se barran las calles sin que preceda el regado, lo 
cual agradecerán muchís imo el comercio y las se­
ñoras: aquel, por lo que se deterioran los obje­
tos de lujo; y estas, por lo que sufren en sus per­
sonas y vestidos. 

¿En qué estado se encuentran los proyectos de en­
sanche de las calles de Peligros, de construcc ión 
de la nueva cárcel , de reforma del cerrillo de San 
Blas y el de lavaderos públicos? 

Como tanto se habló hace meses sobre el part i ­
cular, sin que sepamos qué hay acordado, desea­
mos saber a ciencia cierta, si duermen dichos pro­
yectos ó si han sido desechados del todo. 

Si no se nos contesta lo más pronto posible, r e ­
petiremos la pregunta. 

Vemos con gusto que después de haberse abierto al 
públ i co el lindo y elegante jardín de la inspección 
de milicias, se está procediendo al derribo de to­
das las cercas que habia á la izquierda del paseó 
de la Fuente Castel lana, para invertir el terreno 
que se expropia en lindos parques y prados art i f i ­
ciales. 

Mucho celebraríamos que no se demorase el en­
sanche del de Recoletos, y que en breve plazo v i é ­
semos desaparecer la casa de baños del citado p a ­
seo y las tapias del jardín del El íseo Madr i l eño , 
con lo cual solo quedaba por ensanchar el espacio 
que ocupa el convento de San Pascual , cuya obra 
habrá de demorarse bastante tiempo, en atenc ión 
que, s e g ú n sabemos, se ha de edificar antes el conr 
vento que deben ocupar las monjas, para desalo­
jar el que hoy habitan. 

De todos modos, siguiendo con actividad y celo, 
en breve deberemos al municipio uno de los mejo­
res paseos que existen en Europa . 

Hace dias que se halla expuesta en el salón de con­
ferencias del Congreso, al lado de la de Isabel la 
Catól ica , la estatua de Fernando V, obra del escul­
tor D . A n d r é s R o d r í g u e z . 

Se dice que por la dificultad de su trasporte no 
ha figurado en la expos ic ión de bellas artes. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Habla L a Corona de Barcelona sobre una exposi­
ción que se habia presentado por el ayuntamiento 
al señor gobernador pidiendo la demolic ión de la 
cindadela de aquella plaza. 

No es esta la primera vez que las corporaciones 
municipales han acudido a l gobierno con a n á l o g a 
solicitud. Efectivamente, la cindadela de Barcelo­
na es un obstáculo insuperable para el engrande-
ci-niento de aquella populosa ciudad, y aquella 
parta es la que está llamada á convertirse en un 
barrio rico y populoso. Ni bajo el punto de yista 
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militar, ni bajo el aspecto económico , ni como de 
órden públ ico , puede defenderse la conservac ión 
de ese montón do edificios, fosos, baluartes, rebe-
llinos, cuarteles y plazas que forman la cindadela 
de Barcelona; siendo por otra parte más apremian­
te la necesidad de su derribo, para que por allí se 
extienda la ciudad hacia la avenida del mar Medi­
terráneo . 

Creemos que todos los habitantes del antiguo 
principado, sin distinción de partidos pol í t icos , v e ­
rán con sumo placer comenzarse una obra de tanta 
importancia, porque lo que principalmente necesi­
ta Barcelona es acercarse al natural elemento de su 
prosperidad y sn grandeza. 

— E l Faro Asturiano elogia la determinac ión to­
mada por el prelado de la d ióces i s , de llevar al 
monasterio de Val-de-Dios , los estudios de latini­
dad del seminario conciliar, atendida la estrechez 
del edificio en que está este establecimiento pro­
vincia l . 

Elogiamos sin reserva esta resolución, porque el 
cé lebre monasterio de Va l -de -Dios es una de las 
preciosidadesmonumentalesde Asturiasque está en 
el m á s lamentable abandono desde la exclausta-
cion, y porque todas las personas amantes del a r ­
te cristiano deben mirar con gusto la rehabil i ta­
ción de tan precioso monasterio. 

—Dice el periódico de Huesca E l Alto Aragón, 
que el 21 se inauguraron las obras desde Selgua á 
Barbastro, hab iéndose llevado á cabo la ceremo­
nia en medio de las mayores demostraciones de 
a l e g r í a . 

L a empresa constructora obsequió con un ban­
quete á las personas principales, al municipio y 
d e m á s funcionarios, en donde reinó la mayor an i ­
m a c i ó n . L o s barbastrenses es tán de enhorabuena, 
y no duden que sus intereses se aumentarán con 
la terminación de estas obras. 

No dejaremos de tributar nuestros elogios al ce­
loso ingeniero jefe de la provincia, por la act ivi­
dad que en este asunto ha desplegado. 

SECCION DE VARIEDADES. 
B E L L A S A R T E S E N E S P A Ñ A . 

E n uno de nuestros ú l t imos art ículos prometi­
mos hacer patente la marcha art íst ica de nuestro 
p a í s , tal cual la vemos, y por consiguiente los 
resultados que de ella se pueden obtener. 

Conocemos lo difícil que es la tarea que nos 
hemos impuesto; sabemos que todo el que aboga 
por un bien públ ico sin tener en cuenta ningún 
partido, sin incensar el ídolo que impera, sin otras 
armas que la razón y la verdad, re spe tándo las en 
todas sus esferas, no atendiendo mas que á ellas, 
sin otros amigos que las mismas, y por enemigos 
sus adversarios, tiene mucho que sufrir y que 
sentir. Pero á pesar de esto, ¿quién es el hom­
bre que en presencia de los males que aquejan á 
sn patria, no exclama con un grito de dolor, y a 
que no pueda evitarlos?.. . ¿Cuál es el ciudadano de 
un país libre que ve con paciencia ejercer el mo­
nopolio entre los suyos, con perjuicio de todos? ¿Y 
c u á l e s son, en fin, los que, viendo cercano un der­
rumbamiento que pueda afectar á la sociedad en 
que viven, no contribuye con un átomo al sosten 
del edificio?... E l indiferente, el que monopoliza, 
el que arruina. Nosotros, que siempre hemos m i ­
rado á estos como enemigos de la humanidad, y 
que vemos en la marcha artíst ica de nuestro país 
males que á primera vista no aparecen, por tener 
ana envoltura engañadora , y que causarán , si 
Dios no lo remedia, la ruina total en E s p a ñ a de 
las artes liberales, no podemos permanecer indife­
rentes ante semejante e s p e c t á c u l o . 

Recordarán nuestros lectores que en el n ú m e r o 
764 de nuestro periódico hicimos ver que el siste­
ma desamortizador habia concluido con uno de 
les grandes protectorados del arte (el que le pro­
porcionaba el clero), y que el sistema de todo 
amortizarlo, ó de otro modo, de centralizarlo todo 
(¡qué contrasentido!), hacia retraer á las d e m á s 
clases de la sociedad, para no seguir prestando la 
protecc ión que siempre hablan tenido para ellas. 
E s decir, que vinimos á sacar en consecuencia que 
solo el gobierno de S . M . era el único patrono de 
las bellas y nobles artes, pero con circunstancias 
especiales. 

Pues bien: además de la influencia del gobierno 
sobre las artes que nos ocupan, hay otra, si se 
quiere más significativa, y por consiguiente, i n ­
fluye más directamente en los productos del arte: 
la Academia de nobles artes, ó mejor dicho, las 
entidades artísticas. Estos poderes del arte, cono­
ciendo perfectamente el país que habitan, sabien­
do que ya no se pintan monasterios, ni catedrales 
ni capillas, y que tampoco hay palacios que deco­
r a r con estatuas, bajo-relieves, bustos, frescos, ni 
temples; en una palabra, que fuera de las esferas 
oficiales, arrastra hoy el artista una existencia l á n ­
guida y precaria, tienen aquellos necesariamente 
que conservar sus puestos, para plantear, como es 
natural, el sistema art íst ico que hoy reclama E s ­
p a ñ a ; sistema que por ahora no convendrá al 
p a í s , en vista de que las potencias artíst icas ni el 
gobierno piensan plantearlo. 

Por consiguiente, lo que en la actualidad se 
quiere, en el terreno del arte, es lo existente... y 
y a saben nuestros lectores el celo que hoy desple­
gan las eminencias científ icas, literarias y art í s t i ­
cas entra nosotros, en todo lo que de ellas depen­
de, no dejando imperar ninguna idea nueva, por­
que seria desquiciar las ya establecidas, y no con­
sintiendo que estas traspasen ciertos l ímites , para 
no alterar el buen órden de cosas sancionado por 
todo el mundo; en una palabra, d ic iéndole al se ­
ñor de Ochando: «el sistema de V . para la lengua 
universal es una locura;» poniéndole al S r . G a r ­
cía Gut iérrez , honra y prez de nuestra literatura, 
en cada pág ina del manuscrito de sn gran drama, 
l a terrible palabra de «reprobado,» y no dándole 
a l Si-. Gisbert la primera medalla en la expos i c ión 
art ís t ica de hace dos años por su cuadro Los co 
muneros de Castilla; y ¡cosas raras ! ! . . . luego r e ­
sultar que la obra del Sr . Ochando es la primera 
en su g é n e r o , que £ í Trovador es una producción 
inmortal, y que el autor del coadro que acabamos 
de mencionar, s e g ú n los extranjeros, debiera estar 
ocupando en su patria el primer puesto en el ramo 
de bollas artes. A g r e g ú e s e á este celo, ó lo que es 

lo mismo, á esto cuidado por lo que tenemos en a r ­
tes, el indiferentismo del actual gobierno hácia 
ellas; indiferentismo que, entre otras cosas , les 
proporciona árbitros que unos han estado en P a ­
rís y Bar l iny no les ha pasado por las mientes v i ­
sitar los museos art íst icos de aquellas poblaciones; 
que otros escriben sonetos en los que aparece la 
fotografía como el arte por excelencia (!!!); que los 
hay que dicen que tal pintor es una gran cosa, y 
a l otro dia que no sirve para el caso, al lado d é l o s 
que no saben de artes ni quieren saber, y se verá 
en qué círculo se hallan al presente las artes en 
E s p a ñ a . 

Agreguemos además la gran teoría de que « las 
academias no pueden adoptar tal ó cual estilo, s i ­
no influir más ó ménos contra el desbordamiento 
ó la anarquía en los estilos, y que su misión será 
siempre conservadora» (1), idea que está conformo 
con la proposición que más arriba hemos sentado, 
y la que no puede m é n o s de estar esparcida, por­
que las ideas parten de puntos dados y se extien­
den en las sociedades, como las areolas forma­
das en el agua por la piedra coando en ella cae, 
y hallaremos m á s confirmado lo que vamos pro­
bando; ó lo que es igual , cuán grande es el va l la­
dar que tienen los artistas, si quieren pasar los 
l ímites establecidos, para hacer ver que en el gran 
terreno del arte no hay caminos ni l ímites m á s , 
que para los que de él quieren hacer un oficio, ó 
un objeto de e specu lac ión . 

Así es que pueden aparecer cuantos quieran, 
tratando de que desaparezcan ciertas plantillas 
para cuadros importadas de allende el Pirineo, 
las que le han hecho exclamar á Teófi lo Gautier, 
aunque con ex trañeza , que entre E s p a ñ a y F r a n ­
cia, tratándose de pintura, ya no existia la cé lebre 
cordillera de montañas ; que bien pronto aparecerá 
el non possumus, influyendo contra la anarquía de 
os estilos, para que desistan y se retiren á S e p ú l -
veda ó P a r í s . 

Y nada importará que la opinión públ ica ac la­
me esta ó aquella obra hasta en las Cámaras de la 
nación; si es que puede afectar al buen órden de 
cosas establecido hoy en artes, los que velan por 
ellas buscarán medios para que todo quede como 
está; y si, por ejemplo, el trabajo aclamado lo h u ­
biese producido un j ó v e n , tratarían de hacerle 
comprender, lo mismo que al públ ico , que los esíu-
dtantes en bellas artes no pueden en mucho tiem­
po llegar á las altas regiones del dibujo, porque 
allí se necesitan muchos iaureies y más eceperíencia 
para poder d e s e m p e ñ a r los tres ó cuatro cargos 
que tan altos puestos imponen, por los que, como 
es natural, se perciben otros tantos sueldos (!!!). 

¿Y q u é resoltará de todo esto? Que los nuevos 
fulgores que ha principiado á producir el arte en el 
pequeño recinto en que hoy vive, tienen necesaria­
mente que apagarse, ó que seguir vacilantes y sin 
porvenir; porque la acción directa de los poderes, 
que, como todo el mundo sabe, aun ejerciéndola 
leal y franca sobre la industria y el comercio, que 
son susceptibles de adherirse a l cá lcu lo , los des­
truye, con más razón influirá la que hoy gravita en 
las artes liberales, que tanto rechazan las fórmulas 
matemát icas por más que en la exposic ión artísti­
ca de este año haya, al lado de la mayor parte de 
los estilos extranjeros, una gran mayoría de las 
maneras de pintar de los franceses, y casi nada, ó 
mejor dicho, nada de nuestras cé lebres escuelas, 
ni mucho ménos cosa que nos caracterice en estos 
tiempos de nueva civi l ización. 

Pues todo esto, que unos llaman tutela perjudi­
cial para el arte, y otros monopolio artíst ico , que 
no admitiría á Velazquez ni Murillo ni á G o y a , si no 
fuesen conocidos, porque sus estilos eran entera­
mente nuevos, y producirían así la anarquía en 
los existentes, era de esperar hubiese cesado en a l ­
g ú n tanto con la subida al poder del señor marqués 
de la Vega de Armijo . Todos cre íamos que el a c ­
tual ministro de Fomento, no peinando canas, iría 
a c o m p a ñ a d o de ese celo por el bien de todos y de 
todo, que ordinariamente existe en la juventud 
cuando llega á puestos importantes, y le hubiera 
hecho ver... cuán difícil es hoy en España , tocante 
á bellas artes, no solo el que nadie serenamente 
con un g é n e r o especial, cual lo hicieron los gran­
des hombres que acabamos de mencionar, sino el 
que en los que se cultivan, ó dejan cultivar, ae l le­
gue á una regular a l tura; en una palabra, que á 
los colocados al t imón de la nave artística española 
no se les ve, ni en exposiciones, ni en escritos, ni 
en parte alguna, hacer palpable á la juventud a r ­
tística el gran precepto de Miguel Angel: «El que 
no sabe trabajar por sí, no puede servirse bien de 
los trabajos á g e n o s . » Y cre ímos , como era natural, 
que este renacimiento artíst ico, que tal hubiera s i ­
do, hubiese empezado porque los profanos que in­
tervienen en artes de una manera significativa las 
conociesen; porque el más rudo comprende que si 
un lego en música coge una batuta y se pone á di • 
rigir una orquesta, los resultados han de ser fata­
les hasta para los sordos; con lo que hubiese cam­
biado y mucho la singular cuest ión artística actual. 

Pero nos hemos equivocado, y con nosotros mu­
chís imos , porquc en vez de salir del ministerio de 
Fomento esas disposiciones que brotan del genio 
de la juventud ilustrada, que generalmente son vi­
vificantes y regeneradoras, han aparecido los re -
glamentos artísticos que ya hemos publicado en otros 
art ículos , y decretos como el que llamaba á oposi­
ción para cubrir las plazas de maestros de escuelas 
que hay vacantes en más de medía E s p a ñ a , antes 
de mejorar las condiciones de dichas plazas (¡qué 
condiciones!), que es por lo que nadie quiere ser­
virlas. Por consiguiente, lo hemos dicho ya y lo 
volvemos á repetir, nada esperamos de este go­
bierno, ni en pro del arte ni de lo d e m á s . 

J o s é MARÍA DOMENECH. 

SECCION ECONOMICA. 
EL ZOLLVEREIN Y EL TRATADO DE COMERCIO FRANCO-

PRUSIANO. 
n . 

Escrito dejamos en nuestro anterior artículo, que 
el tratado de comercio franco-prusiano entraña 
una cuest ión eminentemente polít ica; y ahora a ñ a -

(1) Contes tac ión del Sr . 
fre, página 11. 

Madrazo a l S r . G a l o -

dimos, que es uno de los episedios del drama de la ' 
unificación, de la independencia y de la libertad 
de la raza germánica , en que figuran como prota­
gonistas, y como potencias antagonistas, la Prusia 
y ol Austria. 

Si es justo conceder a l g ú n valor á las afinidades 
naturales de los pueblos, en el movimiento consti­
tutivo de la nacionalidad alemana la Prusia reúne 
sin duda mejores condiciones que el Austria para 
dirigir este movimiento, para personificar la idea 
de la h e g e m o n í a germánica . 

Todos sabemos que el imperio austr íaco es una 
forzada reunión de grandes fragmentos, de alema­
nes, slavos, h á n g a r o s , italianos, atraídos por dife­
rentes centros que no el de la córte de Viena, y con 
aspiraciones distintas y aun opuestas. E l reino de 
Prusia , por el contrario, salva cierta parte, es un 
pueblo de origen g e r m á n i c o . Catól ico romano el 
primero, y antiguo defensor del derecho divino de 
los reyes, liberal por necesidad en algunos perio­
dos, mucho tiene que esforzarse para conseguir y 
mantener la s impat ías y la confianza de los Es ta ­
dos del Norte, en su mayoría calvinistas y lutera­
nos, de cuyas ideas é intereses la Prusia , tolerante 
por principios y liberal por carácter , é s y puede 
ser la más genuina representac ión. 

Au n en el órden económico, todavía se encuen­
tran los intereses de la alta Alemania, y más es­
pecialmente los del imperio austr íaco , en cierto 
contraste con los de la baja Alemania, de que for­
ma parte principal la Prus ia , y que está dotada 
de condiciones ventajosas para la industria, la n a ­
v e g a c i ó n fluvial y el comercio marít imo. A s í se 
explica perfectamente la formación del Zollverein 
y la absorción en esta del Stenerverein, absorc ión 
que en realidad fué un triunfo de la Prus ia contra 
el Austr ia . 

Y así se explican también las victorias po l í t i ­
cas más ó ménos duraderas de la Prus ia , a lcanza­
das contra su poderosa rival en los famosos con­
gresos de Francfort y de Erfurt; y la fortuna con 
que, bajo razones más ó ménos plausibles, ha com­
batido hasta la presente el suspirado ingreso de 
la úl t ima en'el Zollverein. 

No era difícil penetrar el pensamiento secreto de 
la Prusia de poner en juego y utilizar toda suerte 
de medios para llegar á ser la cabeza y el brazo 
de un imperio g e r m á n i c o ; y sin embargo de esto, 
la delicada perspicacia del príncipe Metternich no 
supo prever la influencia que la formación y direc­
ción del Zollverein habia de proporcionar á esa 
potencia. Por eso fué una polít ica discreta la inau­
gurada y en parte planteada por el principe 
Schwartzemberg, después de los sucesos de 1848 
y de la sumisión de Hungr ía . Por lo tocante al ó r ­
den económico , asunto principal de estos art ículos , 
el ministro M . de Bruk no vaci ló en anunciar en 
su Memoria de 1849 las radicales reformas que se 

.proponía en el imperio, no exentas de peligros y 
de considerables sacrificios, para llegar un dia á 
la unificación de la leg is lac ión comercial del Z o l l ­
verein y del Austr ia , para realizar la asociación 
económica austro-alemana, paso decisivo hácia la 
unión política, como dijo después el mismo deBrnk , 
para ponerse, en fin, al lado de la Prus ia y com ­
batir con ella en el terreno de los intereses mate­
riales. 

L a Memoria citada del ministro austríaco no po­
día ménos de producir la más viva impres ión en 
los Estados alemanes. E l Austria proclamaba la 
necesidad y el propósito do grandes reformas, h a ­
lagando los instintos é interpretando fielmente los 
deseós de la mayoría del pueblo aloman. Por eso 
no se atreve la Prusia á rechazar abiertamente los 
planes de su antagonista; poro lejos de favorecer­
los, procura con insidiosos medios levantar insu­
perables obstáculos á su real ización, y los proyec­
tos innovadores del Austria quedan paralizados. 

Empero la monarquía de Hapsbourg comprendia 
perfectamente lo que le importaba neutralizar ó 
reducir la fuerza que la Prusia deriva del Zo l lve ­
rein; y con ocasión de las conferencias aduaneras 
convocadas por el gabinete de Berlín en 1850 para 
asegurar su posición en el Zollverein circunscri­
to y prusiano, el barón de Bruk publica su segunda 
Memoria formulando las bases de la futura unión 
austro-alemana, y defendiendo calorosamente los 
intereses alemanes con las levantadas doctrinas 
de los L i s t y Duckwitz, en cuya Memoria soste­
nía con entera verdad que la protección y la l i ­
bertad no son fines, sino medios de educación i n ­
dustrial y de prosperidad de las naciones. 

E n tanto que se seguían las negociaciones diplo­
máticas , el Austria se lanza resueltamente al c a m ­
po de sus reformas interiores, medio preparatorio 
de sus miras políticas en lo exterior. A ú n conser­
vaba entre las provincias hereditarias y la H u n ­
gría una l ínea aduanera, signo de la independen­
cia de los madgyares. Vencida la Hungr ía , la nue­
va constitución suprime esta y otras l íneas interio­
res, y por una patente imperial, fecha 7 de Junio 
de 1850, quedan a d e m á s abolidos los peajes y 
otros derechos vejatorios para el comercio. E n es­
te mismo año se publica el proyecto do una tarifa 
general, en la que desaparecen las muchas y anti­
guas prohibiciones reproducidas en la de 1838, ta ­
rifa que puede calificarse do libera^ preparada en 
primer término en 1849 por una comis ión admi­
nistrativa, y revisada después do una detenida i n ­
formación. Un Congreso do agricultores, indus­
triales y fabricantes, examina, discute y modifica 
en 1851 esto notable proyecto, que aprobado pos­
teriormente por el consejo del imperio, fué sancio­
nado en 6 do Noviembre del mismo a ñ o , para co­
menzar á regir en 1.° da Febrero de 1852.—De 
esta suerte, movida ol Austria por un interés pol í ­
tico apremiante, cuando la Prusia lograba incor­
porar el Stenerverein, con elevadas miras sobro su 
propia conservac ión , verifica una profunda refor­
ma económica, unifica sus aduanas, destierra las 
prohibiciones, reduce los derechos del arancel, y 
se prepara para conseguir un dia formar parte del 
Zollverein. 

E l Austria comunica iamediatameote esta refor­
ma á las córtes alemanas, y á su instancia se abren 
las conferencias libres do Viena en Enero de 1852. 
L a Prusia, como es de suponer, se niega á concur­
rir á ellas, y se afana para aplazarlas hasta la re­
const i tución del Zollverein. E n medio de todo, las 
conferencias se abren, y quedan aprobados en el 
mes de A b r i l dos importantes proyectos,—el de un 

tratado de comercio entre el imperio y el Zo l lve - \ 
rein, aplicable en 1854, y otro sobro la unión aus­
tro-alemana para 1859,—que habían de sor apo­
yados ante los d e m á s Estados asociados por los 
gobiernos de Baviera, Sajonia, Wurtemberg, B a ­
d é n , Hesse Electora l , gran ducado de Hesso 
Darmstadt, Nassau y Hesse Homburgo. 

L a Prusia no se descuida en su opos ic ión , y des­
de luego convoca á Berl ín a los comisionados del 
Zollverein, sin querer contar con el Austr ia . E n 
estas conferencias se empeña un enérg ico debato, 
dando origen á un cambio de notas d ip lomát icas 
entre esa potencia y los representantes de los ocho 
Estados que aceptaron los proyectos de Viena, y 
que se llamaron d e s p u é s los coaligados do Darms­
tadt. 

Estos ú l t imos y Baviera en su nombre pidie­
ron la discusión de esos proyectos y la admi­
sión del Austria á las conferencias. Pero la P r u ­
sia no dejó do rechazar con entera resolución 
semejantes pretensiones. L o s coaiigados se queja­
ban, y con razón, do que la misma P r u s i a , al con­
certar con el Hannover la entrada del Stenerverein 
en la asociación alemana, no se habia conducido 
lealmcnte, puesto que les ponía en el duro trance 
ó de aprobar la acces ión , ó de poner en peligro la 
existencia del Zollverein. Pero ni estas quejas, ni 
el tesón con que durante a l g ú n tiempo sostuvieron 
los intereses del Austr ia , pudieron vencer al gabi­
nete de Berl ín , que al fin l ogró de los coaligados 
se prescindiera de las negociaciones con el de V i e ­
na, y que en esta ocas ión continuase indivisa la su 
premacía que venia ejerciendo en ese Zollverein 
restringido y verdaderamente prusiano. 

L a profunda crisis que tales desavenencias pro­
dujeron en la industria y el comercio de Alemania, 
y los temores que la aparic ión del segundo actual 
imperio de la Franc ia infundiera en las Córtes ale­
manas, trajeron á un acomodamiento á los gobier­
nos de Prusia y de Austria . As í vino á coocluirse, 
en 19 de Febrero de 1853, el tratado de comercio 
é n t r e o s t e imperio y la asoc iac ión alemana, bajo 
las bases , un tanto modificadas , del proyecto 
acordado en las conferencias de Viena, debiendo 
durar desde 1854 á 1865. Este tratado puedo con­
siderarse como un paso perdido por la Prusia en 
el camino de su ambic ión , ya por lo que era en sí , 
ya porque en su art. 25 se contrae formalmente el 
compromiso do negociar en 1860 la unión aduane­
ra de las partes contratantes, y en su defecto es­
tablecer nuevas facilidades para el comercio de 
los dos países , estrechando más y m á s sus re la­
ciones. 

Tenemos, pues, al Austria, perseverante en su 
propósito de ingresar en el Zollverein, aun á costa 
de todo género de sacrificios, y á la Prusia firme­
mente dispuesta á resistir hasta donde alcancen 
sus fuerzas la unión austro-alemana, que de segu­
ro la privaría del cetro económico que ahora ma­
neja, dificultando grandemente la real ización de 
sus miras pol í t icas hácia un futuro imperio ger­
m á n i c o . 

Pasan los a ñ o s de 1854 á 1860, y es lo cierto 
que el art. 25 del tratado que más arriba citamos, 
dejó de cumplirse, sin que la Prus ia , á quien cor­
respondía la iniciativa de las negociaciones, haya 
tenido por conveniente recordar el compromiso. 
Todo al contrario, prescindiendo de su letra, 'de 
su ospíritu y de sus tendencias, no dada entablar 
secretamente con la Francia las quo han llegado 
al tratado franco-prusiano. E n esta ocas ión , lo 
mismo que al concertar la incorporación del Ste­
nerverein, vuelve á poner en peligro la existencia 
del Zollverein, obs t inándose en exigir á todos los 
Estados que le componen la aprobac ión de eso 
convenio, que ha hecho como simple mandatario 
de la asociación alemana, y cuya ratificación ha 
quedado de hecho subordinada al asentimiento l i ­
bre de esos mismos Estados. Pero vengamos á las 
contestaciones do las dos potencias rivales. 

L a adopción definitiva del tratado franco-pru­
siano, dice el gabinete do Viena en un despacho 
fecha 10 do Jul io , impedirá el cumplimiento del 
convenido en 19 de Febrero de 1853, y del ar t í cu­
lo 19 del acta federal. E l Austria declara termi­
nantemente que e s tá dispuesta á hacer toda suerte 
de sacrificios para llegar á la unión austro-alema­
na, comenzando por adoptar desde luego las t a r i ­
fas y los reglamentos del Zollverein. Á esto res­
ponde M. de Bernstorff en 20 de Jul io , que la Pru 
sia será fiel á l a palabra empeñada, aludiendo á su 
convenio con la Francia; sin reparar quo anterior­
mente á esta palabra tenia otro compromiso con el 
Astria . Dice a d e m á s , y nótese bien esta declara­
ción, que no aceptaría las proposiciones de su a n ­
tagonista aunque no medíase aquel tratado, por 
considerar perjudicial á los ¡nteresss da la indus­
tria prusiana una tarifa que se quiero mantener 
hasta 1879; es decir, porque la industria alemana 
tiene sobradas condiciones de competencia. 

E n vano contesta en 26 de Julio del modo m á s 
cumplido el conde Rechberg á la nota prusiana; 
en vano recuerda el compromiso de la Prusia para 
negociar la unión austro-alemana, y en vano do-
muestra quo esta onion no deberá impedir la r e ­
forma del Zollverein, antes bien habrá do favore­
cer los intereses do la industria prusiana , a b r i é n ­
dola el gran mercado austr íaco . E l gabinete de 
Berl ín , lo mismo en el dia que en 1852, rechaza to­
da negoc iac ión con el Austria, que sea anterior á 
la aprobación de su tratado con la Francia , y no 
obstante el disentimiento de varios Estados, quo le 
hacen inaplicable. Y la actitud de ese gabinete es 
de tal suerte decidida, que Bernstorff ha conside­
rado semejante disentimiento como una voluntaria 
separación del Zollverein; y autorizado por las 
Cámaras , es tá dispuesto á disolver esta asociac ión, 
antes que abandonar la reforma convenida con la 
F r a n c i a . 

Difícil es predecir el término de esta contienda. 
¿Vencerá la Prusia? ¿Retrocederá el Austria? ¿Se 
diso lverá el Zollverein? Todo depende de la ma­
yor influencia que pueda ejercer el gobierno de 
Bei l in para conseguir la aprobación de su compro­
miso por parte de todos los Estados del Z o l l ­
verein. 

Pero d e s p u é s de todo, ¿qué observaciones i m ­
portantes se infieren de los antecedentes que he-

\ mos apuntado? ¿Qué consecuencias provechosas 
podremos deducir? 

E n nuestro humilde concepto, la formación y 

existencia del ZollvarVm es un grande hecho his 
tonco, que testifica una vez más las excelencias del 
sistema proteccionista, cuando con la debida inte 
ligencia se aplica. Esto sistema ha realizado una' 
gran misión en Alemania, y lo demuestran iada-
bitablemente los resultados económicos de que he" 
mos hablado en nuestro primer artículo 

Podemos observar también, que U baratara de 
los capitales en unas comarcas alemanas, la del 
trabajo y la de los agentes naturales en otras 7 
los progresos realizados por la misma industria 
provocan, lejos de impedir, una reforma liberal 
de las tarifas del Zollverein, como lo ha declarado 
el gobierno de B e r l í n . 

Observaremos igualcuente, quo la conducta de la 
Prusia, dificultando y rechazando siempre la aso­
ciación austro-alemana, lo mismo que la del A u s ­
tria al verificar sus reformas económicas , sin pa­
rarse ante toda suerte de sacrificios hasta conseguir 
esa asociac ión, han estado inspiradas y prosiguen 
estando dirigidas principal ya que no exclusiva­
mente por un interés político de primera magnitud, 
de conservación y engrandecimieato nacional. 

Por consiguiente, sí en España no contamos aún 
con las condiciones del Zollverein y los progresos 
realizados por sus industrias; si no existe un interés 
político que nos obligue á acometer costosas y no 
justificadas reformas, y cuando por el contrario 
nos aconseja este interés quo vigoricemos n u e s ­
tras actuales fuerzas productivas con una protec­
ción acertada y eficaz, ¿qué s ignif icación, qué i n ­
flujo racional deberá tener para nosotros el tratado 
más ó ménos libre-cambista de la Francia y de la 
Prusia? ¿No sería insensato que por espíritu de 
imitación hic iéramos lo que podrá ser, si se quie­
re, más ó ménos provechoso y necesario para esos 
países , pereque de seguro seria funesto para nues­
tra nación? 

G . MCRQUECHO Y P A L M A . 

SECCION RELIGIOSA, 
SAMTOSDK MAÑANA. San Córíos Borromeo, obis­

po y confesor, y Santa Modesta, virgen. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par­

roquial ds Santa María , donde prosigue c e l e b r á n ­
dose la novena do la Virgen de la Almudena: pre ­
dicará en la misa mayor D Miguel S á n c h e z , y 
por la tarde en los ejercicios D . Gregorio de Dieíro 
M e j í a . 8 

E n San Antonio de los Portugueses habrá misa 
mayor con manifiesto en obsequio de su titular. 

Prosiguen ce lebrándose las novenas y sufragios 
por las á c i m a s benditas, en las Calatravas por la 
tarde, y por ¡la noche en Santo T o m á s , San A n ­
drés . San Pedro, San Ginés , Monserrat, Italianos, 
San Ignacio, Carmen Calzado y San Antonio del 
Prado . 

SECCION COMERCIAL. 
M E R C A D O D E M A D R I D . 

PRECIOSOS ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR KM 
EL DIA 1.° 

Reales vellón 
arroba. 

Cuarto 1 
libra. 

Carne de v a c a . . . 
I d . de c a r n e r o . . . 
I d . de ternera. . . 
Tocino a ñ e j o . . . 
J a m ó n 
Acei te 
Vino 
Pan de dos l ibras . 
Garbanzos 
Judias 
A r r o z 
L e n t e j a s 
C a r b ó n 
J a b ó n 
Patatas 

481/2 á 53 1/2 1 8 á 2 2 

90 á 
88 á 

110 
70 
36 

98 
90 

116 
72 
46 

a 
á 
á 
9 

34 á 
24 á 
30 á 
16 á 
7 1/2 á 8 
62 á 65 

4 á 5 1/2 

18 
42 
34 
42 
20 

44 
30 
36 
20 

a 20 
á 51 
á 36 
á 51 
á 22 

12 á 14 
12 á 14 
10 á 16 

8 á 12 
10 á 14 

8 á 10 
» 

20 á 22 
2 á 2 1/2 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 1.° 
Trigo de 46 á 53 rs . 
Cebada de 25 á 27. 
Algarroba á 41 1/2. 

~ ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. Hoy no hay func ión . 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho do la noche. 

~ D . Juan Tenorio, drama en seis actos. 
TEATRO DEL CIRCO (l ír ico-dramático) . A las ocho 

de la noche.—La Cruz de los Humeros en Sevilla, 
zarzuela en un acto.—La campanilla del boticario, 
zarzuela nueva en un a c to .— El corneta. 

TEATRO DE VARIEDADES. Á las ocho de la no­
che.—Swüiyarí , comedia en tres actos.—Baile.— 
Socorros mutuos, comedia en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la no­
c h e . — E l valle de Andorra. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho de la no­
che.—Lo positivo, comedia en tres actos.—Paco y 
Manuela, pieza en un acto. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
— D . Juan Tenorio, drama en siete actos.—La Gise­
la, baile. 

NOTA. A la mayor brevedad se ejecutará el 
drama titulado Pablo y Virginia, al que segu irán 
E l orgullo y Los piratas. 

PTSWTOS BE SüeCBICIOB. 
MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , cal le de 

Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en la» l ibrarías d i 
Sai l ly-Bai l l iers , cal le del Principe; Publ ie idaá, 
Pasage de M a í h a u , y Moya y Plaza , Carretas, 8 . 

PROVINCIAS: E n todas las lí orenaa y adminis tra-
dones de correos. 

ULTRAMAR: Saniiafiro de CubatD. J u a n L a u g i e r . 
—Manila , D . Manue l R a m í r e z . — G r a n C a n a n a , 
D. Amaranto Martinea de E s c o b a r . — i W í o - f l í c o , 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Par»s , M r . L a f f i t e Bul l i er y C o m ­
p a ñ í a , 20, rué de l a Banque.—Mr. L e j o l i v e t , No-
tre Dame des Vicüoires .—Ldndrcs , M r . Thomas-
Cathorine strect.—Gibraltar, D . Manuel R . Pitto. 
—Lisboa, Diario dos Pobres 

OONDICIOIVES DE LA SüflCBIGIOH. • 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Adral-
nigtra-
eion. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co ó H-
brama. 

14 rs. 

36 

70 

Comi-
siona-

dos. 

15 r s . 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

D 

3 ps. 

6 

E X ­
TRAN­
JERO. 

i 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D. MANDEL MARTÍNEZ^ 
Madrid, 1862.—Imp. de M. Te l lo , Preciados, 86. 


